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AL  INTELIGENTE  ACTOR  DRAMÁTICO 
D,  JOSÉ  íZQUIBRDOx 


«Un  grito  de  admiración 
arranca  del  alma  mía»   . 


i  Vive  Dios,  que  hay  todavia 
artistas  de  corazón ! 


REPARTO. 


PERSONAGES. 


MARTA..  .  . 
DOÑA  CASILDA. 
DOÑA  PETRA.. 
TERESA.  .  . 
PADRE  RAFAEL 
FARIAN.  .  . 
PEDRO..  .  . 
UN  CRIADO.  . 


ACTORES. 

D.=  Consuelo  Torrecilla. 

»   Ramona  del  Moral. 

))  Cayetana  Vidal. 

»  Ana  Sola. 
D.  José  Izquierdo. 
»  José  Tormo. 
))  RÓMULo  Cuello. 
»  Juan  Perelló. 


La  acción  tiene  lugar  en  Yicálvaro,  pueblo  de  las  cercanías 
de  Madrid,  empezando  al  anocliecer.  Año  180 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrado  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  la  Galería  dramática  de  los  S.S.  Gullon  é  Hi- 
dalgo, son  los  esclusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  medianamenle  amueblada.  Puerta  en  el  fondo,  dos  á  la  izquier- 
da, y  una  á  la  derecha  en  primer  término,  ventana  en  segundo. 
Cómoda  y  mesa  á  cada  uno  de  los  lados  del  fondo.  Sobre  ésta  un 
pequeño  altar  con  un  crucifijo  bajo  dosel.  En  la  cómoda  una  ima- 
gen de  la  Virgen  ;  y  sobre  la  puerta  principal  un  cuadro  religioso 
iluminado  por  una  lámpara  suspendida  del  lecho.  Mesa  en  el  cen- 
tro, velón  apagado,  y  un  cestito  con  labores  de  señora.  Sillón  á 
la  izquierda. 

Entiéndese  por  derecha  ó  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARTA,  CASILDA,  y  el  CRIADO. 

Salen  por  el  fondo  el  criado  con  un  periódico  en  la  mano.  Marta  por 
la  izquierda,  segundo  término,  poco  después  Casilda  por  la  derecha. 


Marta. 

¿Qué  es  lo  que  traes  ? 

Criado. 

La  Gaceta. 

Casilda. 

¿  Qué  hace  aquí  ? 

Criado. 

Estaba  viendo. 

Casilda. 

¡  Buenos  estamos  1  ¿  Es  hora 

para  mirar... 

Criado. 

Ya  lo  dejo. 

Marta. 

Pero  mamá,  el  pobrecillo 

necesita  algún  sosiego, 

algún  solaz.... 

Casilda. 

i  Calla,  calla  ! 

Lo  dicho  :  déjame  esos 
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papeluchos,  y  á  la  huerta 

ó  á  ümpiar  el  gallinero. 

Criado. 

(¡  Pícara  vieja  1)  Ya  voy. 

Casilda  . 

Pronto,  pronto,  (á  Marta.)  y  hasta  luego 

Marta. 

¿  Se  vá  usted  ? 

Casilda. 

En  este  instante. 

Criado. 

(A  llevar  chismas  y  enredos.) 

Casilda. 

Tengo  que  hacer. 

Marta. 

(¡  Sola  siempre  1) 

¿Y  me  deja.? 

Casilda. 

Por  supuesto. 

¿He  de  llevarte  conmigo 

como  á  un  perrito  faldero? 

Marta. 

Está  esta  casa,  mamá, 

á  la  salida  del  pueblo  ; 

y  de  quedarme  aquí  sola. 

á  la  verdad,  tengo  miedo. 

Casilda. 

Pues  no  es  la  vez  primera, 

Marta,  que  sucede  esto. 

Marta. 

Cierto  si,  que  cada  dia 

ocurre  lo  mismo,  pero 

Casilda. 

Además,  sola  no  quedas, 

que  hay  criada. 

Criado. 

¡  Ya  lo  creo  ! 

una  muger  sorda  y  muda, 

persona  de  gran  provecho. 

que  está  siempre  en  la  cocina, 

ó  bien,  como  si  dijéramos, 

en  el  Limbo. 

Casilda. 

¡  Quien  te  mete 

en  este  asunto,  embeleco  ! 

Criado. 

Nadie.  Lo  dije  señora 

Casilda. 

Pues  cállate  y  vé  con  tiento 

No  quiero  bachil lorias, 

¿  estamos  ? 

Criado. 

Bien. 

Casilda. 

(Yéndose.)  (Volviendo.)  i  Ah  !  Te  advierto 

que  quiero  cenar  temprano,  (á  Marta.) 

No  te  olvides. 

Marta. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Casilda. 

¿  Qué  ha  de  haber?  Nada. 

Marta. 

Lo  dije... 

Casilda. 

Se  me  apodera  el  histérico 

y  además,  tengo  apetito. 

Marta. 

Está  bien. 

(Falsa  salida.) 
(á  Marta. y 


—  9  — 
Casilda.  Volveré  presto, 

tal  vez  no  tarde  hora  y  media 

en  regresar. 
Marta.  Pues  con  tiempo 

me  dirijo  á  la  cocina 

á  dar  un  vistazo. 
Casilda.  Eso, 

anda,  vé,  que  yo  entretanto, 

á  mis  asuntos  me  entrego. 

Escucha. 
Marta.  ¿  Qué  ocurre  ? 

Casilda.  Que 

según  mis  presentimientos, 

y  la  carta  que  ayer  trajo 

por  la  mañana,  el  cartero, 

me  sospecho  que  mi  hermano 

quizás  venga  un  dia  de  estos. 
Marta.         í  Mi  tio  ! 
Casilda.  Sí. 

Marta.  i  Qué  alegría  ! 

Casilda.       Y  yo  ahora  te  lo  advierto, 

para  que  estés  á  la  mira 

en  mis  ausencias. 
Marta.  Comprendo. 

i  Pobrecito  1  van  dos  años 

cumplidos,  que  no  le  vemos. 

Estará  muy  viejo. 
Casilda.  Sí, 

muy  viejecillo. 
Marta.  Y  enfermo, 

aquí  se  le  cuidará 

y  tal  vez  se  ponga  bueno. 
Casilda.       Vete  á  lo  que  te  encargué, 

y  hasta  después. 
Marta.  Hasta  luego 

(Marta  se  dirige  fondo.  Casilda  á  un  lado  arreglándose  la  mantilla.) 

quieres  hacerme  un  favor  ?  (Ap.  al  Criado.) 

Criado.         Bien  sabe  que  lo  deseo.  (Ap.  á  Marta.) 

(Marta  lo  habla  al  oido  ) 

Corriente. 
Marta.         Que  venga  pronto, 

que  estoy  sola,  y  que  no  tengo 

quien  me  acompañe.  Que  traiga 

la  labor,  y  así,  cosiendo 

estaremos  las  desjuntas 
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y  mas  distraídas. 
Criado.  Bueno. 

Se  lo  diré. 
Marta,  Que  no  larde. 

Criado.         Corriente.  Me  encargo  de  eso. 

(Vanse  criado  y  Marta  fondo,  á  tiempo  que  sale  Pedro.) 

Marta.         ([  Siempre  ese  hombre  !)      (Desprecio  por  Pedro.) 

ESCENA  11. 


CASILDA  y  PEDRO. 


Pedro. 

Casilda. 
Pedro. 


Casilda, 
Pedro. 

Casilda. 
Pedro. 


Casilda. 


Pedro. 
Casilda, 


(Fondo.)  |Ola,  Marta! 
Buenas  tardes. 

Buenas,  Pedro. 
Doña  Casilda,  muy  buenas. 
¡Qué  calor  y  qué  fatiga! 
Vengo  rendido. 

¿De  veras? 
¿  Tanto  se  anduvo? 

1  Qué  !  ¡  Nada ! 
Pero  vine  á  toda  priesa 
fatigado  y  jadeante 
por  traerle  ciertas  nuevas, 
i  Ola  !  Sepamos.  Observo 
que  eres  un  hombre  de  prendas. 
Nada  de  eso.  Agradecido 
únicamente.  ¿  Qué  fuera 
de  mí  sin  usted  ?  Ya  hombre 
vine  á  esta  casa,  y  en  ella 
sirviendo,  desde  hace  años 
estoy.  Usted  se  interesa 
tanto,  por  mí,  que  al  pedirme 
que  averigüe  por  la  aldea 
lo  que  ocurre  en  ciertas  casas, 
creo  deber  complacerla. 
Cierto  es  que  yo  te  encargo 
que  averigües  y  sorprendas 
ciertas  cosas;  pero  esto, 
no  lo  juzgues,  no  lo  creas 
curiosidad. 

¡Dios  me  libre! 
Tengo  interés  en  saberlas, 
porque  como  cada  dia 


(Entrando.) 


contraigo  amistades  nuevas, 
y  hay  tantas  que  no  convienen, 
quisiera  saber,  si  aquellas 
amistades  que  aiiora  tengo, 
son  dignas  de  que  las  tenga. 
Por  eso  te  encargo  tanto 
esa  vigilancia  o 

Pedro.  Esa 

observación  tan  celosa 

que  ejerzo.  Pues.  ¿Y  aunque  fuera 

curiosidad  nada  mas, 

presume  usted  que  yo  vea 

reparo  en  darle  ese  gusto  ? 

Casilda.       No,  Pedro,  sé  que  me  aprecias, 
y  por  esto,  y  porque  yo 
te  pago  en  igual  moneda, 
te  doy  unas  comisiones 
que  no  se  dan  á  cualquiera. 
Gran  prueba  de  confianza. 

Pedro.  Que  pagaré  cuanto  pueda  ; 

pero  en  nada  necesito 
que  usted,  señora,  me  advierta 
cuáles  son  sus  intenciones, 
que  sé  que  son  muy  honestas, 
en  cualquier  cosa  ú  encargo 
que  confia  á  mi  destreza. 


Casilda. 

No.  Te  lo  digo 

Pedro. 

Mil  veces 

he  notado,  que  se  esfuerza 

en  disculpar  los  asuntos 

que  á  mi  interés  encomienda  ; 

y  esto,  supone  un  temor 

de  que  yo... 

Casilda. 

¡  Quita  !  ¡  Quién  piensa.... 

Pedro. 

Si  usted  sospecha.... 

Casilda. 

i  Qué  !  ¡ nada ! 

Pero  vamos  á  las  nuevas 

que  me  traes. 

Pedro. 

¡  Ah  !  Si  señora. 

¡  Qué  cosas  en  estas  tierras 

ocurren  ! 

Casilda. 

¡  Bah!  Toma  asiento 

Pedro. 

Ahora  voy. 

Casilda. 

¿Vale  la  pena 

la  noticia? 

(Se  sientan.) 
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Pedro. 

¡Toma,  toma! 

Es  una  historia  sangrienta. 

Casilda  . 

¿Qué  ocurre? 

Pedro. 

Ya  sabe  usted, 

que  hacia  casa  Doña  Petra 

me  dirigí  esta  tarde. 

Casilda, 

A  las  dos  ó  dos  y  media. 

Y  á  propósito.  ¿Tu  sabes, 

és  natural  que  lo  sepas, 

si  ante  ayer,  se  celebraron 

entre  Fabián  y  Teresa 

los  esponsales? 

Pedro. 

¡Oh!  Sí, 

que,  según  la  gente  cuenta, 

faltan  á  Fabián  dos  años 

para  acabar  su  carrera; 

y  Doña  Petra,  que  en  este 

matrimonio,  há  ya  que  sueña 

mas  de  un  siglo,  tomó  á  empeño 

la  peregrina  ocurrencia 

de  celebrar  esponsales 

.  entre  el  hijo  y  la  doncella. 

Casilda. 

Hizo  bien,  y  yo  me  alegro. 

Pedro. 

Pues  calle  ;  ¿por  qué  se  alegra? 

Casilda. 

¡Toma!  Porque  el  joven  ese 

Pedro. 

Un  tunante,  un  calavera. 

Casilda. 

Ya  sabes  que  pretendía 

A  Marta. 

Pedro. 

Larga  es  la  fecha. 

Casilda. 

A  mí,  nunca  me  gustó 

que  se  casara  con  ella  ; 

pero  se  querían  tanto. 

que  me  faltaban  las  fuerzas 

para  separarlos. 

Pedro. 

Ya, 

ya  lo  sé. 

Casilda. 

La  coincidencia 

dio,  de  que  se  fué  Fabián. 

Pedro. 

á  Madrid. 

Casilda 

Pues,  y  de  esa 

ausencia,  nació  el  enlace 

que  la  familia  proyecta, 

y  que  me  quita  á  mí  un  peso 

considerable. 

Pedro. 

[Friolera! 
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Porque  el  tal  caballerete 

es  un  plaga. 

Casilda. 

No  es  esa 

la  causa  sola,  mi  hija 

está  mas  que  bien,  soltera, 

y  nunca  he  tenido  ganas 

para  separarme  de  ella. 

Ese  joven,  al  casarse, 

I 

se  irá  con  su  esposa  á  América 

en  donde  tiene  parientes, 

i 

donde  le  aguarda  una  herencia, 

y  bien  ves,  que  3Sto  seria 

su  separación  eterna 

de  mi  lado. 

Pedro. 

Justo,  sí. 

Casilda. 

Por  lo  mismo,  estoy  contenta 

al  ver  que  toman  tal  rumbo 

estas  cosas..  Con  que...  ¡ea! 

Cuenta  ahora  lo  que  ocurre 

y  dejemos  esto. 

Pedro. 

Sepa 

pues  usted  que  fui.  Llamé 

veinte  veces  á  la  puerta 

I 

1 

y  nadie  me  abrió. 

'       Casilda. 

¿No  estaban? 

Pedro. 

Justo,  me  ocurrió  la  idea 

i 

de  que  no  estarían,  pero 

como  tengo  esta  tendencia 

á  sospechar.... 

Casilda. 

(Si,  de  todo.) 

Pedro. 

Fijé  la  vista  indiscreta 

por  el  ojo  de  la  llave, 
y  la  llave  estaba  puesta. 
Nada  vi,  pero  de  pronto, 
los  gritos  de  Doña  Petra 
me  indicaron  que  en  la  casa 
ocurría  alguna  escena. 
Escuché;  la  tal  señora 
esclamaba  hecha  una  fiera  : 
«Sé  que  la  persigues,  sé 
que  estás  perdido  por  ella, 
que  faltas  á  mis  mandatos 
con  la  mayor  insolencia. 
i  Ay  de  tí,  si  de  tal  hecho 
llearára  á  tener  certeza, 


Casilda. 


Pedro. 
Casilda, 

Pedro. 


Casilda. 


Pedro. 

Casilda. 
Pedro . 
Casilda. 

Pedro. 
Casilda. 


Pedro. 
Casilda. 
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y  por  datos  fidedignos 
la  infidelidad  supiera!» 
Gallóse  y  á  todo  esto, 

un  hombre no  sé  quien  sea, 

habló  para  disculparse. 
Ya  me  faltó  la  paciencia  : 
y  saltando  á  toda  prisa 
por  aquellas  escaleras, 
llegué  aquí,  para  decirle  , 
que,  según  esto  demuestra, 
y  á  duda  lugar  no  admite, 
esa  picarona  vieja 
tiene  un  amante. 

¡Jesús! 
¡tienes  razón!  Esto  era 
cuestión  de  celos. 

De  celos. 
Y  vamos,  que  tienen"  fecha 
las  relaciones,  son  largas. 
Ya  lo  ve  usted,  se  tutean 
ese  par  de  palomitos, 
como  allá  en  su  primavera 

pudieron  hacerlo 

i  Calle ! 
¿  Presumes  quizás,  que  sea 
viejo  el  hombre  ? 

i  Que  sé  yo  ! 

No  le  vi;  mas  la  sospecha 

Será  un  joven. 

Es  verdad. 
¿  Aunque  la  tal  Doña  Petra, 
de  dónde  le  habrá  sacado  ? 
Como  es  rica 

Xo  tuviera, 
nada  de  estraño.  Sí,  justo, 
es  un  joven.  Mala  plepa 
tuvo  el  difunto  marido 
de  tal  mujer.  ¡Quién  creyera 
al  verla  tan  recatada!... 
Vergüenza  me  dá,  tenerla 
por  amiga. 

¡Ya  lo  creo! 
Y...  dim.e:  ¿pero  quién  entra? 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  el  Criado. 
Criado.  (¿En  dónde  estará  esa  chica?) 

(Como  buscando  á  alguno.) 

Casilda.       ¿Eres  lu?  ¡Ahí  ¡Buena  idea! 

Esta  es  la  única  vez 

que  viniste  á  tiempo.  Llega; 

¿qué  haces  ahí? 
Criado,  (En  la  ventana.)    Esque... 

Casilda.        Ven;  te  daré  diez  pesetas 

para  que  me  compres...  No. 

Olvido  que  eres  un  bestia 

que  no  sirves  para  nada. 

Ya  irá  Pedro. 
Pedro.  Comoquiera. 

Casilda.       Entra.  Te  daré  el  dinero.  (Ap.  á Pedro, ) 

Y  allí,  sin  que  nadie  pueda 

escucharte,  acabarás 

de  relatarme  la  nueva.  (Vánse  fondo.) 

ESCENA  IV. 


El  Criado.  Después  Teresa. 

Criado.         ¡Pues  si  esta  es  la  vez  única 

que  llego  á  tiempo!  ¡Qué  vieja 

tan  cócora  y  tan  pesada! 

Mejor  será...  Alguien  entra.    (Yéndose  al  fondo.) 

Pase  adelante,  que  Marta 

la  aguarda  con  impaciencia. 
Teresa.        (Saliendo  fondo.)    Buenas  tardes 

¡Qué  me  dijo  ese  babieca! 

Repitamos:  ¡Buenas  tardes! 

Pues  señor,  nadie  contesta; 

tai  vez  en  el  interior 

esté  Marta.  Voy  á  verla... 

pero  no,  que  no  es  prudente 

tomarse  tanta  franqueza. 

¡Qué  limpia  tiene  la  casa! 

¡Qué  aseada  y  bien  dispuesta! 

¿Por  dónde  andará  su  madre, 


(Vásc  el  criado.) 

si  no  están! 


(Yéndose. ) 
(Deteniéndose.) 


—  Ifi  — 
que  tan  sola,  aquí  la  deja? 
No  me  parecen  muy  bien 
esas  continuas  ausencias; 
y  si  fuera  cierto  ahora 
lo  que  dicen  malas  lenguas, 
peor  aun.  ¡pstie!  ¿quién  sabe 
si  vendrá  á  ser  una  prueba 
esta  soledad  estraña 
en  que  mi  amiga  se  encuentra? 
Es  chocante  y  mas  me  aturde 
esa  continua  tristeza  -- 

que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
se  está  revelando  en  ella. 
Y  á  mí,  me  interesa  tanto 
que  á  la  verdad,  me  da  pena 
que  así  la  dejen...  Veremos; 
porque  pienso  estar  alerta. 
y  traslucir  lo  que  pasa 
entre  tantas  coincidencias 
y  sucesos.  Pero  noto 
que  pasa  ya  de  la  regla  ^ 
la  tardanza  de  esa  chica. 
¿Habrá  bajado  á  la  huerta? 
Puede  que  sí.  ¡Y  yo  esperaba, 
sin  ocurrirme...  ¡qué  lerda!  (En  la  ventana.) 

Veamos...  ¡Galle!  ¡Qué  veo!  (Angustia.) 

¡Aquí  él!  ¡Una  escalera 
está  apoyando  en  la  tapia 
para  subir!  ¡Me  hace  señas! 
¡Ocultémonos,  no  haga 
la  fatalidad  que  sea 
cierto  mi  temor,  Dios  mió  i 

(Va  á  ocultarse  y  se  detiene.) 
¿Pero  qué  haré  si  me  encuentran 
aquí  dentro?  ¿No  seria 
cometer  una  imprudencia 
que  tal  vez  en  compromiso 
•    ■      ponga  á  alguno?  Mejor  fuera 

salir  de  esta  casa.  Cierto.  (vá  fondo.) 

Huyamos.  ¿Pero  quién  llega? 

Ya  están  aquí.  No  hay  remedio. 

Oculta  tras  de  esa  puerta, 

esperaré  el  desenlace 

de  un  enigma  que  me  inquieta. 

(Se  oculta,  derecha.  Salen  Casilda  y  Pedro  en  animada  conversación 
por  el  fondo.) 
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ESCENA  V. 

D."  CASILDA  y  PEDRO. 

Pedro.  Por  Dios,  no  diga  usted  nada  * 

y  cálleselo. 
Casilda.  ¡Quién  piensa! 

Pedro,  Porque  con  tal  confianza 

lo  dije  aquí. 
Casilda.  Nada  temas, 

no  he  de  darla  parte.  (Todo 

se  lo  diré.  ¡Buenas  nuevas 

vá  á  tener  la  pobre  niña!) 

¡Y  tu  vienes,  ó  te  quedas? 
Pedro.  Si  usted  permite,  un  momento 

para  descansar. 
Casilda.  Mi  vuelta 

se  hará  esperar.  Tengo  ahora 

que  hacer  unas  diligencias... 

Hasta  luego. 
Pedro.  Si  Dios  quiere. 

Casilda.        (Voy,  que  el  diablo  me  lleva, 

por  noticiar  á  esa  joven 

quien  es  su  futura  suegra.) 

(Váse  fondo,  y  Tcdro  la  acompaña  Lasla  la  puerta.) 


ESCENA  VI. 


PEDRO,  y  después  CASILDA. 


Pedro.  Vá  volando.  No  es  mal  medio 

de  pregonar  por  la  aldea 
ios  portentosos  inventos 
que  salen  de  mi  cabeza. 
Hoy  mismo,  por  todo  el  pueblo, 
mi  ama,  á  son  de  trompeta, 
irá  a  divulgar  mi  enredo; 
y  es  natural:  doña  Petra, 
en  cuanto  llegue  á  saberlo, 
la  armará  tan  estupenda 
que  las  paredes  y  el  techo 
'  se  van  á  venir  á  tierra. 


Casilda. 


Pedro. 

Casilda. 
Pedro. 
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¡Ahí  ¡Calle!  Ya  tengo  un  medio 
para  armar  zambra  de  veras 
y  poner  en  un  aprieto 
á  esa  parlanchína  vieja 
que  me  dá  pan  y  aposento 
como  se  le  dá  á  un  cualquiera. 
Nada:  voy  sin  cumplimientos 
á  casa  de  doña  Petra, 
y  la  digo  con  misterio,  _, 

que  doña  Casilda,  lleva  ■  ^- 

mil  cuentos  y  mil  enredos 
á  la  que  ha  de  ser  su  nuera. 
Así  me  solazo  á  un  tiempo 
contra  mi  ama,  y  contra  Petra 
que  despreció  mis  desvelos 
y  que  mi  pasión  desprecia. 
En  vano,  decirla  intento  -     - 

hasta  donde  mi  amor  llega... 
huye  de  mí,  y  el  desprecio 
en  su  semblante  me  muestra. 
(¡Otra  vez!) 
(Viendo  á  Casilda,  que  enira  fondo,  precipitadamente.) 

Cansada  vengo. 
Apenas  llegué  á  la  puerta,  .  ■ 

la  llave  de  mi  aposento 
encontré  en  falta. 
(Se  dirige,  derecha,  y  cierra,  guardándose  la  llave.) 

(jAhi  ¡Cierra! 
¡Sospecha  de  mí!) 

Adiós.  (Yéndose  fondo.) 

¡Ya  sospecharás  de  veras! 

(Vá  á  irse  fondo  y  Marta  le  sale  al  paso.) 


ESCENA  Vn. 


MARTA  y  PEDRO. 

Marta. 
Pedro. 

Marta. 
Pedro. 

¿Se  vá  mi  madre? 

(Al  proscenio.)           Sí  á  fé, 

ha  tenido  que  salir. 
¿Y  usted  también? 

Me  he  de  ir. 

Marta. 

es  necesario. 

¿Porqué? 

(Falsa  salida.) 
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Pedro.  ¿Acaso  á  la  soledad 

tiene  usted  miedo? 

Marta.  En  cstremo, 

tal  vez  con  razón,  la  temo, 
si  he  de  decir  la  verdad. 

Pedro.  Puede,  que  con  reflexiones 

de  tal  temor  se  desligue. 

Marta.         La  reflexión,  no  consigue 
quitar  el  miedo  á  ladrones. 

Pedro.  Nunca  se  habló  de  ninguno 

en  Vicálvaro. 

Marta.  ¡Quién  sabe! 

Puede  que  alguno  se  alabe 
de  haber  conocido  alguno. 
Puede,  que  al  rudo  tormento 
de  conocerle,  suspire, 
y  ahogado  llanto  le  inspire 
tamaño  descubrimiento. 

Pedro.  ¿Cómo  en  su  imaginación 

pudo  caber  tal  patraña? 

Marta.         ¡Qué  sé  yo! 

Pedro.  Vamos,  me  estraña 

que  tenga  tanta  aprensión. 

Marta.         Es  inútil  todo  empeño 

en  pretender  dominarme, 
pues  que  acaba  por  robarme 
la  tranquilidad  y  el  sueño. 
En  vano,  á  la  madre  mia, 
temblorosa  y  asustada, 
su  presencia  idolatrada 
le  pido  por  compañía: 
nunca  despertarla  puedo 
de  tan  estraño  marasmo, 
y  me  deja  su  sarcasmo 
con  mi  pena  y  con  mi  miedo. 
Miedo,  sí,  porque  mis  ojos 
tendrán  al  fin  que  observar, 
que  no  me  pueden  salvar 
las  llaves  ni  los  cerrojos; 
que  en  estas  luchas  tan  graves 
entre  el  débil  y  entre  el  fuerte, 
hay  quien  en  polvo  convierte 
los  cerrojos  y  las  llaves. 

Pedro.  ¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  locura! 

Su  cabeza  se  desata... 
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Marta.         Es  porque  ci  miedo  me  mata, 
es  que  el  recelo  me  apura. 

Pedro.  Deje  en  paz  tanto  recelo, 

que  á  fé,  me  parece  estrano. 
¿Quién  habrá,  que  la  haga  daño 
al  ver  sus  ojos  de  cielo? 
¿Quién,  aunque  tenga  interés 
en  robar  y  en  asustarla, 
no  ha  de  acabar,  al  mirarla, 
por  arrojarse  á  sus  pies? 
Ese  miedo  y  su  cohorte 
acabarán  por  perderla: 
á  usted,  conviene  tenerla 
cuatro  meses  en  la  corte, 
donde  olvide  de  una  vez 
entre  el  trato  y  los  festejos, 
las  patrañas  que  los  viejos 
inculcan  á  la  niñez. 

Marta.         Dos  veces  estuve  en  ella 
largas  temporadas. 

Pedro.  '  Sí, 

lo  sé. 

Marta.  Pero  no  perdí 

de  mis  temores  la  huella. 
Antes  al  contrario... 

Pedro.  ¿Qué? 

¿Llegó  á  crecer  su  manía? 

Marta.         En  ella,  yo  sé  que  un  día 
mis  recelos  aumenté. 

Pedro.  Sepamos... 

Marta.  No,  ya  no  es  hora. 

Ese  recuerdo  profundo, 
murió  para  todo  el  mundo 
menos  para  mí.  Ahora... 

Pedro.  Olvídele,  pues  pasó. 

Marta.         Pretendo  darle  al  olvido; 

pero  hasta  aquí,  me  ha  seguido 
la  causa  de  él. 

Pedro.  La  soñó 

su  raro  miedo,  quizás. 
¿Está  serena? 

Marta.  Lo  estoy. 

Pedro.  Corriente.  Pues  bien,  me  voy. 

Marta.         (También  me  deja.  ¡Esto  más!) 

Pedro.  (¡Tanta  angustia  y  tanto  ruego!) 
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¡Qué  necia  y  qué  tonta  es! 
Ya  me  cansa...)  Hasta  después.   (Yéndose  fondo.) 
Marta.         Vaya  con  Dios,  y  hasta  luego. 


ESCENA  VIH. 

MARTA. 

¡Siempre  sola  I  ¡Madre  mial 
¡A  qué  con  tanto  rigor, 
despreciando  mi  dolor 
me  niegas  tu  compañía! 
¡En  vano  mi  amor  te  nombra! 
¿Qué  llegara  á  ser  de  mí, 
si'  no  contemplara  aquí 
en  cada  objeto  tu  sombra, 
si  la  voz  de  la  razón, 
que  no  se  cansa  en  luchar 
no  consiguiera  apagar 
el  fuego  de  la  pasión? 
Mas  ¡ay  que  el  amor  es  ciego, 
y  cuando  el  valor  me  falte!... 
¡Permita  Dios  que  no  salte 
una  chispa  de  ese  fuego; 
porque  entonces...  no  te  asombre: 
tal  vez  de  luchar,  cansada!...  .-   . 

¡Oh  no!  Moriré  abrasada 
antes  que  manchar  mi  nombre. 
Solo  la  virtud  me  escuda; 
pero  iré,  del  bien  en  pos, 
puesta  la  esperanza  en  Dios 
y  en  su  poderosa  ayuda. 
Mi  corazón  se  abalanza 
tras  su  esperanza  perdida; 
¡  para  qué  sirve  la  vida 
donde  murió  la  esperanza  1 
Aun  sigue  la  puerta  abierta. 
Cerremos  pronto,  valor,         (váse  á  cerrar  fondo.) 
que  no  pase  el  deshonor, 
los  humbrales  de  esa  puerta. 
(Cierra.  Vuelve  al  proscenio,  senlándoso  al  lado  de  la  mesa  del  cen- 
tro, y  poniéndose  á  coser.)  « 
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ESCENA  IX, 


FABIÁN  y  MARTA. 


Fabián.  (Por  la  ventana,  montado  en  el  antepecho.) 

(Puertas  en  cerrar  se  afana 
y  bien  lo  pudo  escusar; 
porqué,  la  puerta  al  cerrar, 
se  olvidó  de  la  ventana.  (Bajando.) 

Con  esquisita  prudencia, 
sin  ser  de  nadie  observado 
llegué  aquí :  mas  no  he  logrado 
evadirme  á  la  conciencia. 

(Sin  moverse  de  al  pié  de  la  ventana.) 
¿Me  voy?  El  amor  me  oyó, 
y  quiere  clavarme  aquí. 
La  conciencia  dice  :  sí, 
pero  aquel  contesta  :  nó. 

(Adelanta  mirando  á  Marta.) 
¡  Oh  !  ¡  Que  hermosa  !  Imagen  es 

de  aquella  ilusión  que  un  dia 

1  Gállate,  conciencia  mia  I  (Resuelto.) 

Sobrado  hablarás  después ! 
Marta.         [  Virgen  santa  !  ]  Tú  aquí ! 

(Aterrada,  levantándose.) 

Fabián.  ¡Marta!       (Agitado.) 

Marta.  ¡Oh!  Grito, 

grito  si  no  te  vas  ! 
Fabián.  Inútil  fuera, 

aislada_está  la  casa.  (Animándose.) 

Marta.  i  Dios  bendito  I 

i  Huye,  huye  insensato  1 
Fabián.  Aunque  quisiera, 

no  puedo  hacerlo. 
Marta.  i  Por  piedad  1 

Fabián.  ¡  Es  tarde  ! 

Marta.        Tenaz  perseguidor;  ¿qué  es  lo  que  quieres, 

que  haciendo  siempre  de  tu  empeño  alarde, 

mi  pobre  corazón,  de  muerte  hieres? 
Fabián.         Ante  tus  plantas,  hoy,  vengo  á  rendirme 

ciego  de  amor  como  en  lejano  dia; 

me  aniquila  el  pesar,  y  no  he  de  irme 

sin  llevar  en  mi  pecho  la  alegría. 
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Nunca  tuviste  mi  pasión  en  poco, 
sé  que  comprendes,  de  mi  amor  el  fuego, 
y  hoy  mas  que  nunca  enamorado  y  loco, 
hasta  tus  plantas,  de  rodillas  llego. 
Hubo  un  tiempo  feliz ,  tiempo  de  oro, 
recuerdo  de  mi  dicha  lisongera, 
en  que  un  eco  de  amor,  puro,  sonoro, 
oyó  mi  corazón  por  vez  primera. 
Era  un  eco  sublime  que  aun  me  asombra, 
un  tesoro  de  encanto  y  de  armonía, 
que  me  persigue,  y  sin  cesar  me  nombra 
el  dulce  bien  de  la  esperanza  mia. 
Repite,  por  piedad ,  la  frase  aquella 
que  en  tus  labios  brotó  con  tal  dulzura; 
no  me  la  niegues,  ¡ayl  diera  por  ella 
cien  años  de  existencia  y  de  ventura. 

Marta.         jEs  tarde,  ya,  Fabián  í  ¡Ni  cómo,  ahora 
quieres  que  cicatrice  tu  ancha  herida 
una  ilusión  del  alma,  seductora, 
que  tú  dejaste  sin  calor  ni  vida  ! 
¡Cómo  pretendes  remontar  el  vuelo, 
lleno  tu  pecho  de  esperanzas  muertas, 
para  subir  al  anhelado  cielo 
del  que  cerraste  las  doradas  puertas! 
¡Cómo,  en  tus  locos  sueños,  intentaste 
avivar  con  tu  pena  y  con  mi  daño 
un  amoroso  fuego,  que  apagaste 
con  el  soplo  fatal  del  desengañol 
¡Déjame,  pues,  que  en  el  olvido'ciego, 
de  un  pobre  corazón  hiciste  trizas: 
ya  no  le  restan  del  pasado  fuego, 
mas  que  las  frias,  pálidas  cenizas. 
Hoy,  mi  filial  deber,  y  tus  deberes 
nos  separan,  Fabián,  mas  si  despierto 
en  tí,  un  recuerdo,  y  olvidar  no  quieres, 
acuérdate  de  mí,  como  de  un  muerto. 
Guando  el  amor,  nuestra  ilusión  mecia, 
de  mí  te  separaron:  en  tu  ausencia 
hallaste  á  esa  mujer,  á  quien  un  dia 
consagrarás  por  siempre,  tu  existencia. 
¡Te  olvidaste  de  mí!  Después,  herido, 
á  tu  regreso,  el  corazón  hallaste : 
¡pues  pudiste  olvidar  que  te  he  querido, 
procura  no  olvidar  que  me  olvidaste! 

Fabián.         ¡Oh  no!  ¡No  te  olvidé!  Mi  mala  estrella, 
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y  de  mi  madre  el  decidido  empeño, 
turbar  quisieron  la  ilusión  mas  bella 
que  un  alma  joven  se  forjó  en  su  sueño. 
Yo  no  amaba  á  Teresa.  El  alma  mia 
iba  en  pos  de  otro  amor,  de  otra  esperanza, 
que  hoy,  mi  arrebatada  fantasía 
■   á  toda  costa,  á  recobrar  se  lanza. 

Marta.        Olvídame,  Fabián.  ¡Oh!  ¡Me  estremecel 
¡Si  estuviera  tus  frases  escuchando 
•   esa  mujer  que  en  su  ilusión  se  mece 
y  que  loca  de  amor,  te  está  esperandol 
No  pretendas  hacer  tan  rudo  ultrage 
á  la  fé  que  adormece  á  sus  sentidos; 
no  quieras,  no,  que  el  desengaño  baje 
sus  brazos  para  tí  siempre  estendidos. 
¡Vuelve  á  ella,  por  Dios  ! 

Fabián.  (ímpetu.)  ¡Marta!  ¡No  puedo! 

que  aunque  á  tu  vista  mi  pasión  se  agrava, 
á  tu  pesar,  y  á  mi  pesar  me  quedo, 
porque  oculto  poder,  aquí  me  clava. 

Marta.         ¡Oh!  ¡Déjame! 

Fabián.  ¡Jamás ! 

Marta.  Yo  te  lo  pido, 

recordando  á  tu  amor,  aquellas  horas... 

Fabián.        FeUces,  ¡ay!  que  para  mí,  han  huido, 
con  sus  mil  esperanzas  seductoras. 

Marta.         Cumpliendo  mi  deber,  sublime  y  santo, 
en  un  convento,  si  en  tu  amor  no  cedes, 
haré  que  se  me  encierre. 

Fabián.  Con  mi  llanto 

caerán  reblandecidas  sus  paredes. 

Marta.         ¡Oh!  ¡Basta  ya,  Fabián!  Yo  te  lo  ruego, 
abandóname,  vete ! 

Fabián.  ¡Desvarío! 

Ciego  de  amor,  y  de  pesares  ciego, 
solo  noto  mi  mal,  y  tu  desvio. 
Yo  le  quiero  vencer,  por  mas  que  crea 
que  me  apartan  de  tí  muy  fuertes  lazos; 
y  no  te  dejaré,  sin  que  te  vea, 
deürante  de  amor,  entre  mis  brazos. 

(Avanza  hacia  ella.) 

Marta.         ¡Oh  Dios!  ¡Vela  por  mí!  ¡Fabián:  detente, 

sola  estoy,  no  lo  ves!  (Suplicante.) 

Fabián.  ¡Si,  ya  lo  veo! 

(Satánica   satisfacción ,  y  retrocediendo  para   asegurarse  de  que  se 
hallan  solos.) 
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Marta.         ¡Retírate  por  Dios! 

Fabián.  ¡Inútilmente 

demuestras  con  tus  ruegos  tu  deseo  ! 

¡Te  adoro,  te  idolatro!  Tal  delirio, 

con  fiera  saña  al  corazón  desoía. 

Ya  no  puedo  sufrir  este  martirio, 

sola  estas...  (Avanzando^  resuelto.) 

Marta.         (Huyendo.)      ¡Oh!  ¡Por  Dios! 

(Reparando  en  el  crucifijo  del  altar.)  ¡No,  no  estoy  SOla ! 

¡El  me  ampara,  triunfe! 

(Arrancando  el  crucifijo  y  ocultando.) 

Fabián.  (Retrocediendo  algunos  pasos.)    ¡Qué  intento  llevas! 

Es  inútil  que  huyas.  (Yendo  á  ella.) 

Marta.         (Solemnidad.)  ¡Desgraciado! 

¡Tiembla  Fabián,  como  á  insultar  te  atrevas 

(Faljian  avanza.j 

la  imagen  de  Jesús  Crucificado  1 
(Le  presenta  el  crucifijo  y  Fabián  retrocede,  aterrado.) 

Así  te  quise  ver.  ¡Vete! 
Fabián.  ¡No  puedo, 

y  mal  harás,  si  á  mi  pasión  opones 

tu  ciega  terquedad. 
Marta.  ¡Le  tengo  miedo! 

¡Oh  Dios!  Vela  por  mí,  no  me  abandones. 
(Deja  el  crucifijo  sobre  la  mesa  del  centro.  Golpes  á  la   puerta  del 
fondo.) 

¡Mi  madre!  ¡Por  piedad,  huye! 
Fabián.  ¡Ya  es  tarde! 

No  es  posible  sahr,  aunque  quisiere... 
Marta.         ¡Ocúltate! 
Fabián.  ¡Jamás. 

Marta.  Tu  ciego  alarde, 

mi  virtud  y  mi  honor,  de  muerte  hiere. 

(Nuevos  golpes.) 

Ya  vuelven  á  llamar.  ¿Sordo  á  mi  acento 

seras,  Fabián?  ¡Oh!  ¡No!  ¡Yo  te  lo  pido! 

¡Qué  la  voz  de  mi  triste  sentimiento 

halle  un  eco  en  tu  pecho  empedernido! 
Fabián.         No  tanto  como  el  tuyo,  su  dureza 

hará  jamás  sentir. 
Marta.  Pues  bien,  procura 

probar  de  tu  cariño  la  pureza. 
Fabián.        No  es  cariño  ni  amor,  esto  es  locura. 

(Ocullándosc  lateral  iz(¡uierda  2,"  término.) 

P.  Rafael.  ¡Hermana,  dónde  estás!  Viejo  achacoso  (Dentro.) 
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me  tienes  en  la  puerta  todo  el  dia. 
¿No  me  abres? 
Marta.  ¡Allá  voyí 

(Dirigiéndose  fondo  con  visible  angustia  apoyándose  en  la  mesa  del 
centro.  Abre.) 

ESCENA  X. 

MARTA  y  P.  RAFAEL.  ^ 

P.  Rafael.  ¡Sobrina  mía  I 

(Entrando  fondo,  con  maleta  y  sombrero  de  fieltro;  los  que  deja  en  un 

rincón  al  lado  de  la  puerta.) 
(Yendo  sola  al   procénico,    y  levantando  las  manos  en  dirección   al 

cielo,  con  gratitud.) 
Marta.         Pido  socorro  á  Dios,  y  Dios  piadoso, 
para  salvarme,  á  su  Ministro  envia. 

(Se  arroja  en  los  brazos  del  Padre  Rafael.) 


TELÓN. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARTA  y  el  PADRE  RAFAEL 


P.  Rafael. 
Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 


P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 
Marta. 
P.  Rafael. 


(Sentados.  Marta  sobre  las  rodillas  del  P.  Rafael. 

¿  Cómo  vamos  ? 

Bien.  ¿Y  vos? 
Hija,  delicado  sigo, 
pero  mi  suerte  bendigo 
y  vivo  esperando  en  Dios. 
¿  A  qué  debemos,  el  grato 
placer  de  volver  á  veros 
tras  de  dos  años  enteros    .  . 
de  ausencia  ? 

Según  mandato,  ...... 

á  Barbastro,  con  destino, 

desde  la  Corte  me  voy; 

y  aquí  me  tienes,  que  estoy 

empezando  mi  camino.  .... 

i  Pero  qué  es  eso,  muchacha  ! 
¡  Pálida  estás  ! 

Nada,  tio. 
Algo  te  pasa . 

(¡Dios  mió!) 
Al  ver  tu  cabeza  gacha 
y  tu  semblante  azorado, 


Marta. 


P.  Rafael. 
Marta. 

P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael, 
Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 
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cualquiera  imaginaria 

di  la  verdad,  hija  mia, 
deja  la  aprensión  á  un  lado. 
¿Qué  tienes? 

¿Qué  he  de  tener? 
La  satisfacción  de  veros..... 
¡Tras  de  dos  años  enteros, 
esto  me  causa  un  placer  ! 
¿Es  verdad? 

¡Ohl  ¡No  os  engaño! 
(¡  Virgen  santa!  ¡Qué  fatiga!) 
¿  Pues  que  quieres  que  te  diga  ? 
Esto  me  parece  estraño. 
En  tu  semblante  inocente 
tienes  impresa  una  huella, 
que  al  fijar  mi  vista  en  ella 
tus  palabras  me  desmiente. 
En  vano  quieres  negar, 
ocultando  á  toda  prisa 
con  tu  forzada  sonrisa, 
las  huellas  de  tu  pesar, 
(¡Me  he  vendido!) 

Vamos,  niña 

¡Si  nada  tengo! 

¡Cuidado! 
¿Tan  severo  me  has  juzgado, 
que  recelas  que  te  riña? 
Al  ver  tu  rostro,  calculo 
que  oculto  pesar  te  embarga  : 
y  á  la  corta  ú  á  la  larga 
de  qué  sirve  el  disimulo? 

Deja  á  un  lado 

¿Pero  el  qué? 
Ese  recelo  vulgar. 
Mi  deber  es  consolar 
y  yo  te  consolaré. 
Pero  tio 

Te  lo  ruego. 
¿  No  te  ha  sucedido  nada, 
y  te  encuentro  consternada 
en  el  momento  en  que  liego? 
No  pudo  ser  la  aprensión, 
quien  me  mostró,  hace  un  instante, 
grabadas  en  tu  semblante, 
señales  de  turbación: 


(Ternura.) 


(Dudando.) 


Marta. 
P.  Rafael. 

Marta, 
P.  Rafael. 
Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 
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y  es  inútil  pretender 

tenderle,  de  engaño,  lazos, 

á  quien  te  tuvo  en  sus  brazos, 

á  quien  te  ha  visto  nacer. 

Habla,  di,  que  ya  te  escucho. 

Cumple,  Marta,  mis  deseos  ■       , 

sin  andarte  con  rodeos. 

Sabes  que  te  quiero  mucho, 

sabes  que  voy,  tiernamente, 

ya  desde  mi  juventud, 

dando  al  enfermo  salud, 

dando  consuelo  al  doliente. 

¿  Nada  logro  ?  ¿  Nada  dices  ? 

Aunque  ya  á  la  vista  salta, 

que  tal  vez,  alguna  falta 

hace  que  te  ruborices. 

Malo,  muy  malo,  sobrina. 

No  adivino  lo  que  has  hecho ; 

pero  noto,  que  en  mi  pecho 

estás  clavando  una  espina. 

No  esperaba  tal  lección, 

y  al  ver  que  tus  labios  callan, 

veo  que  no  te  avasallan 

las  leyes  del  corazón, 

supuesto  que  con  desvío 

y  echando  al  carino  un  reto,  •- 

el  pesar  de  tu  secreto 

callas  á  tu  pobre  tio. 

Ignoro  lo  que  será, 

secreto  que  así  sepultas  ; 

y  pues  que  tú  me  lo  ocultas,  •  ' 

tu  madre  me  lo  dirá. 

(Se  dirige  lateral  izquierda  donde  está  oculto  Fabián.) 


lOh!  ¡Por  DiosI 

¡Pero  sobrina, 
me  sorprende  verte  así ! 
Es  que  mamá  no  está  ahí. 
Pues  estará  en  la  cocina. 
Tampoco. 

(Observan doia.)  ¡  Gosa  mas  rara  ! 
1  Me  va  dando  comezón 
esa  chocante  emoción 
que  revelas  en  tu  cara.  1 
Mamá  se  fué 

i  Toma,  toma  ! 


(Deteniéndole.) 


(Disimulando.) 
(Se  dirige  fondo.) 


Marta. 
P.  Rafael. 

Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 


Marta. 
P.  Rafael. 
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(Ya  tenemos  el  porque 
de  esa  emoción,  que  observé 
y  que  en  su  semblante  asoma.) 
¿Se  fué  tu  madre? 

Salió. 

(Como  aquí  no  tiene  trabas ) 

¿Y  porqué  me  lo  ocultabas? 
¿Cuándo  os  lo  ocultaba  yo? 
Ni  una  palabra  siquiera, 
con  respecto  á  su  salida 

dijiste,  y  esto  convida 

Os  dije  que  estaba  fuera. 
Cuando  fui  para  llamarla, 
notando  que  no  salia, 
cuando  viste  que  debia 
volverme  sin  encontrarla. 
Vamos,  hablemos  en  serio, 
porque  á  la  verdad,  me  aflijo, 
puesto  que,  según  colijo, 
se  me  oculta  algún  misterio; 
y  justo  temor  me  acosa 
de  que  tu  madre,  á  porfía, 
va  ejerciendo  todavía 
el  oficio  de  chismosa. 
¡  Oh !  No. 

¡Si  lo  sabré  yo, 
que  en  corregirla  luchél.... 
y...  vamos  á  ver  :  ¿porqué 
consigo  no  te  llevo? 
Por  no  abandonar  la  casa, 

que  algún  guardián  necesita 

ínterin,  que  ella  en  visita 
las  veinte  y  cuatro  horas  pasa. 
Corriente,  lo  presumí, 
aunque  nunca,  por  lo  grave, 
qne  se  fuera  sin  la  llave 
dejándote  sola  aquí. 
Fué  un  descuido.... 

i  Pues  me  gusta 

I  Si  tales  cosas  olvida! 

¿A  qué  madre  precavida, 
tal  descuido  no  la  asusta? 
¿Qué  madre,  si  á  mano  viene, 
sin  temor  de  delinquir 
se  olvida  así,  de  cumplir 
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el  primer  deber  que  tiene? 

¿Ese  deber,  del  que  emona 

con  su  cumplimiento,  el  bien? 

¿Puede  mirar  con  desden 

tal  cumplimiento  mi  hermana? 

Estoy  absorto,  confuso, 

semejante  cosa  al  ver  ; 

pero  yo  tengo  el  deber 

de  corregir  este  abuso. 

Mahta. 

¡  Ob  !  i  Por  Dios  ! 

1      P.  Rafael. 

¡Vana  porfía! 

Ninguna  razón  que  arguya 

Marta. 

La  culpa  no  ha  sido  suya. 

P.  Rafael. 

Entonces,  ¿  acaso  es  mia  ? 

Mahta. 

Salió,  volverá  al  momento, 

así  me  lo  dijo. 

P.  Rafael. 

Nada. 

Pasó  desde  mi  llegada 

no  un  momento,  sino  ciento ; 

y  otros  tantos  trascurridos, 

por  lo  menos,  al  llegar, 

en  junto  vienen  á  dar 

I 

mas  de  los  que  son  debidos. 

'        Marta. 

(jTriste  de  mí!  ¡Si  pudiera 

dejarle,  ó  si  le  alejara 

para  que  mas  no  indagara 

y  mi  turbación  no  viera! 

Siento  desgarrar  mi  pecho 

á  impulsos  de  mi  agonía...) 

P.  Rafael, 

¿A  dónde  vas,  hija  mia? 

Marta. 

A  disponeros  un  lecho. 

P.  Rafael. 

Tal  proceder  me  agasaja; 

mas  su  razón  no  vislumbro, 

pues  ya  sabes,  que  acostumbro 

á  dormir  siempre  en  la  paja. 

Marta. 

Pero  enfermo... 

P.  Rafael. 

Ya  resisto. 

Mi  proceder  no  te  asombre: 

bien  puede  dormir  un  hombre, 

donde  nació  Jesucristo. 

Marta. 

Mi  madre. 

P.  Rafael. 

Vamos,  ya  es  hora. 

(Mirando  fondo. 
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ESCENA  II, 


Dichos  y  D.«  PETRA. 


Petra.  ¿No  vino  doña  Casilda?  (Fondo,  agitada.) 

Marta.         No  señora. 

Petra.  (Dudando.)     ¿No?  (Al  P.  Rafael.)  Su  gracia 

dispense,  si  me  olvidé 

de  saludarle.  ^ 

P.  Rafael.  Bien  haya, 

y  con  Dios  venga,  señora. 
Marta.         (Esa  mirada  me  alarma. 

¡Si  sabrá  tal  vez  que  vino!...) 
Petra.  ¡Ay  amiga  I  Usted  me  engaña, 

su  madre  estará  escondida 

por  no  verme. 
P.  Rafael.  (¡Qué!  ¿Qué  hablan?) 

Petra.  Me  lo  prueba  claramente 

la  turbación  de  esa  cara. 
Marta.         ¡Mi  turbación! 
P.  Rafael.  Es  verdad: 

estás  un  poco  alterada.  (inquietud.^ 

¿qué  sucede? 
Petra.  ¡Qué  sucede! 

Padre:  la  mayor  infamia 

que  se  puede  cometer 

con  una  mujer  honrada. 
Marta.         (¡No  hay  duda,  lo  sabe  todo!) 
P.  Rafael.  (¿Quesera  lo  que  aquí  pasa?) 

Permítame  usted,  señora." 

¿Buscaba  usted  á  mi  hermana? 
Petra.  Sí  señor. 

P.  Rafael.  Aun  no  ha  venido. 

Petra.  Corriente.  Voy  á  esperarla.  (Llora.) 

P.  Rafael.  Tome  asiento,  pronto  vuelve, 

según  se  lo  dijo  á  Marta. 
Marta.  ¡Llora  usted! 

Petra.  ¡Oh!  ¡si  que  lloro! 

Marta.         ¿Y  quién  pudo  ser  la  causa 

de  ese  llanto?  No  comprendo... 
Petra.  Su  madre. 

P.  Rafael.  ¡Cosa  mas  rara! 

¿Qué  le  ha  hecho? 


Petra. 


P.  Rafael. 
Petra. 


P.  Rafael. 

Petra. 

Marta. 
P.  Rafael. 


Petra. 


P.  Rafael. 
Petra. 


P.  Rafael. 

Marta. 

Petra. 


P.  Rafael. 


¿Qué  me  ha  hecho? 
¿Puede  decirse  con  calma 
el  motivo  de  mi  pena, 
el  motivo  de  mis  lágrimas? 
Sepamos... 

No  lo  creyeran, 
aunqud  fuerzas  me  sobraran 
para  llegarlo  á  decir. 
¡Tan  criminal  es  la  falta! 
Criminal  en  alto  grado 
por  lo  ofensiva  y  lo  baja. 
Permítame  usted,  señora: 
mi  madre.,.  (Ofendida.) 

Sobrina,  calla. 
Ya  presumo  lo  que  es  esto. 
Si  tiene  á  bien  relatarla,  (A  doña  Petra.) 

se  enmendará  en  lo  posible, 
sí  es  que  la  enmienda  le  basta. 
En  esto  mismo  momento, 
he  sabido,  que  en  la  casa 
de  Teresa,  está  Casilda 
advn^tióndola...  ¡qué  audacia! 
que  en  relaciones  ilícitas 
mi  corazón  se  embriaga, 
y  que,  perdido  el  decoro, 
voy  deshonrando  a  mi  casta. 
¡En  este  mismo  momento! 
Confusa  y  avergonzada, 
vine  aquí,  pues  no  me  atrevo, 
después  de  calumnia  tanta, 
á  presentarme  ante  aquella 
que  ha  de  creerme  culpada. 
Vengo  á  saber  los  motivos 
de  una  acusación  tamaña, 
y  á  pedir  que  revindique 
mi  honor  sin  baldón  ni  mancha. 
¡Es  horrible!  (Consternado.) 

¡Es  espantoso! 
Tales  crímenes  me  achacan, 
á  mí  que  puedo  mostrar 
una  conciencia  sin  tacha. 
(El  dolor  y  la  vergüenza 
vienen  á  humillar  mis  canas.) 
Señora:  Dios  sobre  todo. 
El  hará  que  al  fin  recaiga 
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el  fallo  de  la  verdad, 

cuya  luz  está  velada. 

El  hará,  que  el  inocente 

pueda  mostrar  donde  vaya, 

serena  su  frente  pura, 

serena  su  frente  casta. 

La  inocencia  triunfa  siempre, 

es  siempre  triunfal  su  marcha; 

y  si  el  mundo  es  tan  pequeño 

que  en  apariencias  menguadas      —    _ 

fija  la  vista,  por  eso  ^   - 

no  hay  que  perder  la  esperanza: 

porque  los  ojos  del  mundo, 

ante  los  de  Dios  se  bajan. 
Marta.         ¡Mi  madre!  (Mirando  fondo.) 

P.Rafael.  Disimulemos.  (x\  D.»  Petra.) 

Retírese  usted  con  Marta. 
(Vanse  D.»  Petra  y  Marta  lateral  izquierda  primer  término.) 

ESCENA  III. 


P.  RAFAEL  y  CASILDA. 

(D.»  Casilda  sale  fondo,  y  al  ver  al  P.  Rafael  se  arroja  en  sus  brazos.,) 

Casilda.        ¡Virgen  santa!  ¡Qué  sorpresa! 
P.  Rafael.  ¿No  la  esperabas? 
Casilda.  ¡Oh!  ¡No! 

¡Y  es  tanto  lo  que  me  alegra! 
P.  Rafael.  ¡Pobre  hermana!  Ya  concibo, 

pero  dime:  ¿qué  faenas 

tienes  por  ái,  que  te  vas  ^ 

y  sola  á  la  niña  dejas? 
Casilda,        Nada.  Un  asunto  preciso... 

(Quitándose  la  mantilla  y  dejándola  en  una  silla.) 
P.  Rafael.  De  importancia  muy  estrema 

debe  ser. 
Casilda.  Sí,  de  importancia. 

P.  Rafael.   ¡Ola!  ¡Qué  cosas  son  esas! 

¿A  dónde  has  ido? 
Casilda.  ¿Qué  á  donde? 

A  ver  la  futura  nuera 

de  una  amiga. 
P.  Rafael.  ¿De  una  amiga? 
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(¡Si  será  la  culpa  cierta!) 

Casilda.       Pero  sin  duda  han  salido, 

pues  llamo  y  no  me  contestan . 

P.  Rafael.  (¡Diosmio!) 

Casilda.  ¿Pero  qué  tienes? 

¡Pones  la  cara  tan  seria! 

P.  Rafael.  ¿Seria?  Dime  :  ¿y  la  señora     ■ 
á  quien  hoy  te  fuiste  á  verla, 
se  puede  saber  quién  es? 

Casilda.        Teresa.  Una  amiga  nuestra 
que  vá  á  casarse,  y  será 
la  nuera  de  doña  Petra. 

P.  Rafael.  ¿De  doña  Petra? 

Casilda.  La  misma; 

que  también  vive  en  la  aldea 
y  es  amiga  de  mi  hija. 

P.  Rafael.  Bien:  ¿la  joven  está  enferma, 
y  tú  el  precepto  cumpliste? 

Casilda,       Nada  de  eso.  Está  muy  buena; 
pero  he  querido  enterarla 
de  cosas  que  la  interesan . 
Sobre  todo,  no  lo  digas 
á  Marta,  pues  no  quisiera 
que  llevara  la  noticia 
á  esa  señora. 

P.  Rafael.  ¡Qué  idea! 

¿Porqué  razón? 

Casilda.  Porque  no, 

no  conviene  que  lo  sepa. 

P.  Rafael.  Pues  no  atino... 

Casilda.  En  estas  cosas 

siempre  existen  etiquetas, 
y  la  otra  me  diria 
que  porqué  no  voy  á  verla 
á  ella  también.  Además... 

P.  Rafael.  (¡Fué  fundada  la  sospecha!) 

Casilda.       Calla,  por  Dios. 

P.  Rafael.  Pues  lo  siento; 

porque  dá  la  coincidencia 
de  que  esa  anciana  señora, 
á  quien  ocultar  quisieras 
la  visita,  vino  aquí 
durante  tu  larga  ausencia, 
llorando  por  ciertas  cosas, 
pintándonos  ciertas  penas, 
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tan  sumamente  añigida 

que  daba  lástima  verla. 
Casilda.        ¡Qué  dices! 
P.  Rafael.  (¡Y  no  se  turba!) 

Voy  al  caso.  Tan  intensa 

pesadumbre,  la  causaban 

dicharachos  de  la  aldea. 
Casilda.        ¡Dicharachos! 
P.  Rafael.  Especiotas, 

que  de  alguna  torpe  lengua 

debieron  partir. 
Casilda.  ¡Quién  sabe! 

P.  Rafael.  La  pobre,  que  es  muy  honesta, 

vino  aquí  desesperada 

á  buscarte. 
Casilda.  ¡Con  qué  idea! 

P.  Rafael.  ¿No  lo  presumes? 
Casilda.  No  sé 

como  presumirlo  pueda... 
P.  Rafael.  Pues  ella  te  lo  dirá. 

Se  quedó  á  esperar  tu  vuelta, 

y  allí  la  tienes.  Ya  sale, 

en  ese  aposento  espera. 

(Señala  lateral  izquierda  y  salen  Marta  y  doña  Petra.  Esta  ,    amena- 
zadora.) 

ESCENA  IV. 


Dichos,  D.'  PETRA  y  MARTA. 

''Retrocediendo  estupefacta  y  sin  comprender.) 
Casilda.        ¡Qué  es  eso! 

Petra.  ¡Doña  Casilda!  (Amenaza.) 

P.  Rafael.    ¡Retrocedes!  ¿En  qué  piensas 

que  no  la  saludas?  ¡Vamos! 
Casilda.  ¡Quién  dice  que  retroceda! 
P.  Rafael.   Dale  un  abrazo.  ¿No  ves 

que  la  devora  la  pena, 

y  que  se  engrandece  mucho 

qmen  la  desgracia  consuela? 

Corre,  Casilda. 
Casilda.  ¡Qué  es  esto! 

Petra.  Al  verla,  dirá  cualquiera, 

si  trasluce  sus  recelos, 

que  algún  pesar  la  atormenta, 

y  que  ensordecen  su  oido 
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los  gritos  de  la  conciencia. 
Casilda.        ¡Pero  qué  habla!  ¡Qué  dice! 

¡El  diablo  que  la  entienda! 
P.  PiAFA»L.    Ya  la  entenderás. 
Casilda.  O  esto 

es  una  burla  sangrienta, 

ó  quizás  una  calumnia 

que  me  han  levantado,  ¡ea! 

¿Qué  significa? . 
P.  Rafael.  ¡Qué!  ¡Nada! 

Pero  puesto  que  flaquean 

tus  fuerzas,  al  acercarte 

á  tu  amiga  doña  Petra,  .  - 

ya  no  porfies,  y  cae 

de  hinojos  delante  de  ella. 

Después,  el  polvo  que  pisa, 

humildemente  le  besas; 

y  con  raudales  de  llanto, 

sus  pies  al  instante  riega. 
Casilda.        ¡Habráse  visto  en  la  vida 

estupidez  como  esta! 

¡Qué  delitos  se  me  achacan! 

¡Qué  faltas  me  vituperan! 

¿A  qué  vino  usted  aquí?  (A  D.»  Petra.) 

¿Quién  le  dijo  que  viniera? 
Petra.  Vengo  á  reclamar  mi  honra. 

Casilda.        ¡Qué  tengo  que  ver  con  ella! 

Pero  si  usted  se  ha  propuesto, 

porque  en  ello  gozo  encuentra, 

armar  en  mi  casa  escándalos, 

puede  salir  satisfecha, 

puede  marcharse  gozosa 

porque  salió  con  su  empresa. 
P.  Rafael.    ¡Casilda! 
Marta.  ¡Mamá,  por  Dios! 

Petra.  ¡Esto  mas! 

P.  Rafael.  Sobradas  pruebas 

nos  diste... 
Casilda.  ¡Virgen  María! 

¡Todos  contra  mí  se  ceban! 

Esto  ya  pasa  de  raya, 

y  me  falta  la  paciencia... 

Me  voy  para  no  escucharte,  (Al  P.  Rafael.) 

y  me  voy,  para  no  verla. 
(A  D.^  Potra.  Vase,  fuera  do  sí,  lateral  izquierda 2.°  tórmino.) 
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ESCENA  V. 


Dichos  menos  CASILDA. 


(Reparando  aterrada  por  donde  se  fué  su  madre.) 

Marta.  í¡Díos  miol! 

P.  Rafael.  ¡Tanta  osadía 

en  negar!  ^Cayendo  en  el  sillón.) 

Petra.  ¡Quién  lo  creyera! 


ESCENA  VI. 


Dichos,  CASILDA  y  FABIÁN. 

(Casilda  sale  agiladisima  por  donde  se  fué,  gritando.  Fabián  la  sigue.) 
Casilda.        ¡¡Virgen  santa!!  ¡¡Un  hombre  aquí!! 
Marta.  ¡¡Cielos!!  ¡¡Piedad!! 

P.  Rafael.  (Levantándose.  Terror.)  ¡Qué!  ¡Qué  dijo! 

Fabl\N.  ¡¡Mi  madre!!                                 (Viendo  á  D.«  Petra.) 

Casilda.  ¡¡Marta!!                                     (ira.) 

Petra.  (Reparando  en  Fabián.)  [¡Mi  hijoü 

Marta .         i  ¡ Oh ! !  ¡  ¡ Compasión ! !  ¡  ¡ Ay  de  mí ! ! 

(De  rodillas  oculto  el  rostro  entre  las  manos.) 
P.  Rafael.   Decretos  del  cielo  son. 

¡Casilda!  ¡Qué  es  lo  que  has  hecho! 
¡Y  no  se  hace  en  tu  pecho, 
pedazos  el  corazón! 
Casilda.        ¡¡Infame!!  ¡¡La  he  de  matar!! 

(Se  adelanta  hacia  Marta,  y  P.  Rafael  se  interpone.) 

Petra.  ¡Ah  Fabián!  ¡No  me  engañaba, 

(Casilda  vuelve  el  rostro  hacia  D."  Petra  y  escucha  con  espauto.) 
y  la  prueba  que  buscaba 
me  la  vienes  á  enseñar.  (ira.) 

P.  Rafael.   De  tu  calumnia,  el  voiidno,  (a  Casilda.) 

á  esa  mujer  deshonró;  (por  D."  Petra.) 

pero  su  hijo  te  pagó 
lanzándote  el  mismo  cieno. 
Tu  pecho,  de  angustia  lleno, 
siente  que  la  misma  espina 
que  arrojaste,  te  asesina... 
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¡Yo  también,  padezco,  \y  callo! 

(Casilda  vá  á  hablar.) 
¡No  te  quejes!  |Es  el  fallo 
de  la  justicia  divinal 

(Con  solemnidad,  levantando  las  manos  al  cielo.   Déjase  caer  en  el 
sillón  ocultando  el  rostro.   Casilda  de   rodillas.    Marta  lo   mismo. 
Fabián  con  la  cabeza  caida  sobre  el  pecho,  apoyado  en  la  mesa  del 
centro.  D."  Petra,  en  pié,  mirando  con  angustia  el 
CUADRO. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  PEDRO. 


(Pedro  sale  fondo,  y  después  de  contemplar  con  satisfacción  el  gru- 
po, diciendo  los  siguienles  versos,  se  oculta  con  precaución  lateral 
izquierda  2,"  término.) 
Pedro.  (Ya  se  armó.  Sin  duda,  en  casa 

el  enredo  ha  producido 
el  efecto  apetecido. 
La  curiosidad  me  abrasa. 
Observemos  lo  que  pasa  : 
si  la  apariencia  no  miente, 
ha  ocurrido  un  incidente 
que  lleva  el  desastre  en  pos... 
¡Me  parece,  vive  Dios, 
que  tengo  hundida  á  esta  gente!) 

(Se  oculta  sacando  de  vez  en  cuando  la  cabeza.) 

Petra.  Justo  será  que  tu  futura  esposa 

tenga  de  esto  noticia.  (A  Fabián.)     . 

Fabián.  ¡No!  ¡Dios  miol 

que  nada  sepa.  La  infeliz  reposa 

en  dulce  confianza. 
Petra.  Tan  impío, 

villano  proceder,  castigo  exige, 

y  hoy,  el  camino  tu  torpeza  allana. 

¿Olvidas,  por  ventura,  que  te  dije 

hablándote  de  Marta,  esta  mañana :  -    • 

«Sé  que  la  persigues,  sé  .  ■ 

«que  estás  perdido  por  ella, 

«que  faltas  á  mis  mandatos 

«con  la  mayor  insolencia. 

«¡Ay  de  tí,  si  de  tal  hecho 

«llegara  á  tener  certeza, 


Pedro. 

P.  Rafael, 
Marta  . 
Casilda. 

Marta. 

Casilda. 
Marta. 
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Marta. 

Casilda. 
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«y  por  datos  fidedignos 
«la  infidelidad  supiera.» 
(Ya  sabia  yo  bien,  que  era  por  eso; 
pero  faltaba  al  todo  un  atractivo...) 
(¡Fatal  revelación!  ¡Horrible  peso!) 
(¡Y  vivo  aun!  ¡Ay  Dios!  ¡Mas  cómo  vivo!) 
¡Quién,  hija  ingrata,  imaginar  podia, 
que  á  tu  madre  engañaras  tan  vilmente! 
¡Engañaros!  ¡Jamás!  ¡Yo,  madre  mia, 
soy  inocente ! 

¡Tú!  (Desden.)  ^ 

¡Si!  Yo,  inocente, 
por  mas  que  la  apariencia  de  una  falta 
que  no  puede  caber  en  mi  conciencia, 
para  acusarme,  á  vuestra  vista  salta. 
En  el  puro  cendal  de  mi  inocencia, 
ni  una  mancha  hallareis,  que  no  hay  ninguna, 
ni  tengo  yo  que  reprocharme  un  acto, 
pues  traigo  aun,  cual  los  tomé  en  la  cuna, 
intacto  mi  pudor,  mi  honor  intacto. 
Matadme,  sí,  que  con  afán  lo  pido; 
¡feliz  el  alma  que  en  la  paz  reposa! 
mas  no  abruméis  mi  corazón  herido, 
con  una  acusación  tan  espantosa. 
Miren  la  niña,  la  paloma  casta 
que  allá  en  un  cuarto  á  su  galán  oculta 
aprovechando  los  momentos... 

¡Basta, 
madre,  por  Dios,  que  el  que  á  su  hija  insulta 
sin  quererla  escuchar !... 

¡Oh!  ¡No  te  afanes, 
que  no  puedo  creerte,  ni  te  creo, 
en  tanto  que  en  mi  casa  halle  galanes;** 
como  el  que  hoy,  en  mi  presencia  veo. 
(¡Triste  de  mí!  ¡Qué  deshacer  no  pueda 
el  mal  que  hizo  mi  fatal  porfía!) 
¡Resignación  y  calma  me  conceda        (a  Marta.) 
Dios  para  no  matarte! 

¡Madre  mia! 
No  me  es  posible  consentir,  señora, 
que  así  se  arroje  á  la  virtud  de  Marta 
tamaña  acusación.  Yo  vengo  ahora 
á  defenderla,  aunque  quizás  me  aparta 
de  ser  creido,  el  cometido  yerro: 
mas  si  no  consiaruiera  ser  creido, 


Petra. 
P.  Rafael. 
Fabián, 
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juro,  que  ia  verdad,  desde  su  encierro 
sale  ahora  á  la  luz.  Yo  solo  he  sido 
el  culpable,  señora ;  yo  el  primero, 
jue,  sin  respeto  á  ia  mujer  mas  santa 
cuyo  perdón,  para  mi  bien  espero, 
hollé  su  hogar  con  mi  atrevida  planta. 
Estaba  loco,  y  la  fatal  locura 
quiso  arrojarme  ante  sus  pies,  de  hinojos, 
mas  siempre  recatada,  y  siempre  pura, 
huia  Marta  de  mis  torpes  ojos. 
Hablarla  quise,  y  á  su  casto  oido 
llegó  quizás  mi  penetrante  queja; 
y  menos  la  ablandó,  que  al  enmohecido, 
grueso  barrote  de  su  dura  reja, 
tras  de  la  cual  mi  corazón  latia. 
¡Basta,  basta,  Fabián! 

¡Oh!  jNo!  ¡Que  hable! 
Osado  era,  pero  yo  tenia 
aun  necesidad  de  ser  culpable 
en  la  persona  de  mi  antigua  amada : 
fiero,  el  castigo  de  mis  culpas  siente, 
á  pesar  de  que  aun  lleva,  inmaculada, 
la  virginal  corona  en  su  alba  frente. 
Hierro  fué  su  pureza ,  hierro  el  triste 
corazón,  que  mis  culpas  han  deshecho, 
que  á  los  ruegos  y  lágrimas  resiste 
de  mi  encendido  y  agitado  pecho. 
Todo  esfuerzo  fué  vano,  todo  arte; 
y  al  fin  venció,  cuando  con  rostro  airado 
opuso  entre  los  dos,  por  baluarte. 


Todavía  está  ahí.  Vedle,  parece 
que  corrobora  lo  que  voy  diciendo. 
(Todos  fijan  la  visla  en   el  crucifijo   que  está  aun  sobre  la  mesa  del 
centro,  sensación.) 

El  rasgará  la  niebla,  que  oscurece 
la  verdad  que  por  hoy  nadie  está  viendo. 
(Notando  que  el  crucifijo  no  ocupa  el  lugar  que  ocupó  siempre,  Gasil 

da  y  P.  Rafael  se  dirigen  á  Marta.) 
Casilda.  ¡¡Marta!!  (Abriéndole  los  brazos.) 

Marta.  ¡¡Madre!!  (Volando  á  ellos.) 

Casilda.     (Rechazándola.)  ¡¡Oh!!  ¡¡No!!  ¡Vive  la  duda 

dentro  del  corazón  y  mientras  viva!... 
Petra.  Ruegue  que  Dios  en  su  socorro  acuda, 

pues  del  afecto  maternal  le  priva 


—  il  — 

una  apariencia ...  (A  Marta .) 

P.  Rafael.  ¡Qué  te  culpa  tanto! 

Marta.         ¡Culpable  yo! 
P.  Rafael.  Mi  corazón  suspende 

el  fallo  aun,  porque  me  infunde  espanto 
.    comprender,  lo  que  en  tí,  no  se  comprende. 

(A  Fabián.) 

En  cuanto  á  usted,  cuya  conducta  dejo 
al  alto  juicio  del  Supremo  Juez, 
vea  el  raudal  de  lágrimas  que  un  viejo 
derrama  ahora  por  primera  vez. 
Esa  niña  era  pura  como  el  cielo, 
su  frente,  de  virtud  resplandecía, 
y  en  ella,  yo,  con  paternal  anhelo 
mis  cariñosos  besos  imprimía. 
¿Presume  usted  que  lo  conjura  todo 
prestando  en  vano  á  la  infelice  ayuda  ? 
Acción  honrosa,  pero  no  es  el  modo 
ese,  mejor,  de  disiparla  duda. 
Ella  debe  existir,  mientras  patente 
no  resplandezca  la  virtud  triunfante; 
mientras  falte  una  prueba  convincente 
teniendo  siempre  al  seductor  delante. 
¿Y  en  dónde  está  esa  prueba  que  va  unida 
á  esa  virtud  que  á  mi  dolor  no  viene  ? 
¡Démela  usted,  y  me  dará  la  vida  ! 
¡¡Démela  usted,  si  por  mi  bien  la  tiene!! 

Fabl\íN.         ¡No  la  tengo,  señor! 

P.  Rafael.  Medios  tuviera 

para  la  falta,  sí,  pero  al  negarla, 
ni  una  prueba  prestará  siquiera 
á  esa  pobre  criatura.  ¡Eso  es  amarla! 
¿Si  ella  aun  en  la  virtud  se  apoya, 
y  triunfó  de  su  amor  heroicamente, 
quién  le  devuelve  la  perdida  joya, 
el  concepto  de  pura  y  de  inocente  ? 
Dios,  que  á  ser  cierta  la  virtud  de  Marta, 
la  hará  por  fin,  resplandecer  un  dia 
si  del  bien  y  de  El  nunca  se  aparta. 
Inútil  es  la  mundanal  porfía 
en  probar  su  virtud  y  su  inocencia; 
vayase  usted  con  Dios,  y  El  le  perdone 
un  mal  que  agrava  mas  con  su  presencia, 
un  mal,  que  hará  que  su  presencia  encone. 

Fabl\n.         Iréme,  sí,  á  dominar  el  lento, 


_  \-¿  _. 

fiero  dolor  (jue  el  corazón  me  mina, 
y  presa  de  mortal  remordimiento, 
me  ocultaré  por  siempre,  á  la  divina, 
santa  mujer  ¡ay  triste!  que  abandono 
sumida  en  males  por  mi  torpe  anhelo. 
jPerdona,  pobre  amiga!  (Rodilla  en  tierra  á  Marta.) 

Marta.  ¡Te  perdono, 

y  como  yo,  que  te  perdone  el  cielo! 

Casilda.        ¡Dios  te  mal... 

P.Rafael.  (Grito  de  horror.)  ¡¡Infeliz!!  jTu  VOZ  deten 
próxima  á  echar  la  maldición  impura! 

Marta,         ¡Culpable  soy,  y  me  esforcé  en  el  bien! 

(Vaso  Fabián,  fondo,  con  visible  angustia.) 

P.  Rafael.  Ven  á  mis  brazos,  infeliz  criatura, 

lleno  tu  pecho  de  dolor  profundo,       (a  Marta.) 

víctima  triste  de  alevosos  lazos. 

Si  hoy  sus  brazos  te  retira  el  mundo, 

la  Santa  Religión  te  abre  sus  brazos. 

(Marta  se  arroja  en  los  brazos  del  P.  Rafael.) 

ESCENA  VIII. 

.    .  Dichos,  menos  FARIAN. 


, Marta  se  desprende  de  los  brazos  de  su  tio,  pidiendo  los  suyos  a  su 

madre.) 
Marta.         ¡Madre!  ¡Por  compasión! 
Casilda.  ¡Jamás! 

Marta.  ¡Dios  santo! 

(Elevando  las  manos  al  cielo.) 
¡  Pues  á  tí,  su  esperanza  el  alma  fia, 
no  me  condenes  á  que  sufra  tanto ; 
muestra  triunfante  la  inocencia  mia  ! 
¡  Disipa,  por  piedad,  la  nube  espesa 
que  oculta  á  mi  pureza  y  á  mi  honor  ! 

(Fuertes  golpes,  lateral  derecha.)  (Asombro.) 

Teresa.         ¡  Ábrame  usted,  señora  !  (Dentro.) 

Petra.  (Estupefacta.)  ¡  Qué  sorpresa ! 

¡  Es  Teresa  ! 
Casilda.  ¡  Teresa  ! 

Marta.  (inspirada  por  una  idea  súbita  y  señalando  el  cuarto.) 

(Vase  á  abrir.)  ¡Nol  ¡Es  Dios! 

i  Está  cerrado  ! 

(Después  de  empujar  la  puerta  con  fuerza.) 


Petra,  i  Pero  cómo  pudo 

entrar  esa  muchacha  ! 

(Aturdida.)  ¡  No  lo  entiendo  ! 

¿Y  quién  tiene  la  llave? 

i  Vamos,  dudo 
si  es  sueño  ó  realidad  lo  que  estoy  viendo. 
Debo  tenerla  yo.  Si  cerré  al  irme  1 
¿  Antes,  tal  vez,  de  que  Fabián  viniera  ? 
Nadie  se  hallaba  aquí.  ¿  Quién  pudo  abrirme 
el  cuarto,  y  penetrar  de  esa  manera  ? 

(Revuelve  en  el  bolsillo  con  ansiedad.) 
Todo  lo  sabe  pues. 

Si,  lo  habrá  oido, 

desde  un  principio^  todo.         ^  (Buscando  la  llave.) 

1  Cuánta  pena 
tendrá  la  pobre  ! 

(Casilda  halla  la  llave  en  el  Lolsillo,  y  se  dirige  á  abrir,  lateral  de- 
recha primer  término.) 
Petra.  Y  el  que  la  ha  ofendido, 

de  vergüenza  y  oprobio  el  alma  llena. 


Casilda. 
P.  Rafael. 
Petra. 

Casilda. 
P.  Rafael. 
Casilda. 


Petra. 
Casilda. 

P.  Rafael. 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  TERESA. 


(En  sus  brazos.) 
¡  Dios  es  justo  ! 


(Sale  Teresa  sumamente  agitada,  y  se  arroja  en  los  brazos  de  Doña  Pe- 
tra que  le  salió  al  paso.) 

Teresa.        í  Madre  mia  ! 

Petra  ¡  Teresa 

Marta.  (Gratitud.) 

Petra.  ¿  Porqué  lloras  ? 

Teresa.  ¡  Señora  !  ¿  Porqué  lloro  ? 

¡  La  horrible  pena,  y  el  mortal  disgusto 
no  he  de  llorar !  ¡  Cuando  el  infiel  que  adoro, 
huye  mis  brazos,  y  el  amor  mendiga 
de  otra  muger,  contemplaré  con  calma 
la  destrucción  de  la  ilusión  que  liga 
el  alma  mia,  con  su  propia  alma  ! 

Petra.  ¡  Pobre  Teresa  ! 

Teresa.  Si  el  dolor  ahora 

no  me  mata,  ¡  ay  de  mi !  ¿  cuándo  pudiera 
hacerlo  ya  ?  Por  compasión,  señora, 
déjeme  usted  morir,  que  solo  espera 
ya,  de  la  muerte,  el  corazón,  reposo, 
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—   45  — 

perdida  para  siempre  la  primera 
esperanza  de  un  sueño  venturoso. 
Yo  escuchó  mi  sentencia,  en  ei  acento 
de  inesting'uibie  amor,  con  que  su  impía 
llama,  mostró  Fabián  ;  y  mi  tormento 
no  es  posible  espresar,  cuando  le  oia, 
eu  el  ardor  de  su  pasión  fogosa 
decir  /  te  amo !  como  no  lo  dijo 
nunca  á  su  tierna  y  prometida  esposa. 
¡ Infame  seductor  ! 

j  Y  ese  es  mi  hijo! 
i  Pobre  criatura  I 
(Reparando  en  María.)    ¡  Marta  !   ¡  No])lo  amiga  I 

(Yendo  á  ella.^i 
i  Teresa ! 

¡  Santo  cielo  ! 

¡  Me  olvidaba, 
me  olvidaba  de  tí,  con  quien  me  liga 
la  muerte  triste,  del  placer  que  acaba. 
i  Ven  á  mis  brazos,  ven  :  tú  la  mas  pura, 
noble  y  honrada  á  quien  besó  mi  boca  ! 
Si  no  vine  á  calmar  tu  desventura, 
perdona,  noble  amiga,  estaba  loca. 

(Asombro  y  ansiedad  en  todos.) 
Loca,  ante  el  peso  del  dolor,  que  siente 

un  pobre  pecho  que  feliz  vivia 

besándola  con  frenesí,  y  presentándola  al  P.  Rafael  y 


Es  inocente,  si. 


¡i  Es  inocente  !1 


i¡  Hija  de  mis  entrañas  !I 
(Arrojándose  en  ellos.) 


(Abriéndole  los  brazos.) 
i¡  Madre  mia  !! 


TELÓN. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARTA,  CASILDA, 


TERESA,  0.=»  PETRA, 
oculto. 


P.  RAFAEL  V  PEDRO 


(Teresa  y  D.»  Petra  á  un  lado.  Aquella  sentada  y  demostrando  gran 
pesadumbre.  D."  Petra  en  pié  á  su  lado  consolándola.  Marta  al  otro 
estremo  y  lado  de  D.^*  Casilda.) 

P.  Rafael.   De  un  gozo  desconocido, 
mis  ojos  lágrimas  vierten. 
Dios  ha  escuchado,  sobrina, 
tus  lágrimas  y  mis  preces. 
El  triunfo  de  la  inocencia 
es  siempre  grande. 

Solemne; 
y  tomo  parte  en  el  gozo 
que  torna  la  vida  á  ustedes. 
Las  apariencias  engañan 
mucho. 

Muchísimas  veces. 
Y  hay  que  juzgar  con  gran  tino; 
pues  con  frecuencia,  sucede 
tomar,  como  á  comprobantes, 
circunstancias  aparentes. 

(Saliendo  de  su  escondrijo  y  dirigiéndose  fondo  con  precaución.) 

Pedro.  (Voy  notando  que  mi  enredo 

no  surte,  según  parece, 


Petra. 


P.  Rafael. 

Casilda. 
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Casilda. 


P.  Rafael 
Casilda. 


Pedro. 


Casilda. 

P.  Rafael 
Pedro. 

Petra . 


Casilda. 
Petra. 
P.  Rafael 
Pedro. 

Petra  . 
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el  efecto  deseado.) 

Puesto  que  así  lo  comprendes,         (Al  p.  Rafael.) 
sobre  todo  lo  que  dices, 
por  esperiencia,  si  quieres 
puedo  mostrarte  un  ejemplo 
demasiado  contundente. 
Hace  poco,  me  acusabas, 
hermano,  como  bien  puedes 
acordarte,  de  no  sé 
que  calumnia,  que  refieren 
que  yo  he  levantado  hoy 
a  esa  señora.  (Por  D."  Petra.) 

No  empieces. 
Rafael:  vuelvo  á  decirte 
otra  vez,  con  otras  veinte, 
que  no  he  calumniado  á  nadie. 
(Ya  empiezan.  Aquí  conviene 
desaparecer.  No  sea 
que  noten  que  estoy  presente, 
y  me  vea  el  capellán, 
con  quien  no  contaba  en  este 
enredo.) 

(Se  dirige  liácia  la  puerta  y  tropieza  con  una  si  lia.  j 
¡Gran  Dios! 
(Se  vuelve  al  ruido.)     ¡Quó  haccs 


por  aquí  I 

¡Olal 

(¡Me  piei^den! 
¡Malditas  sillas!)  Entraba.. 
Venga  usted. 


(A  Pedro.) 
(Reconociéndole.) 

(Ademan  de  irse.) 
(A  Pedro.) 
(A  Casilda.) 


Pues  nos  sostiene 
que  es  inocente,  señora, 
pruebas  hay,  pruebas  muy  fuertes 
que  ó  la  declaren  culpable 
ó  la  absuelvan. 

De  repente, 
vengan  las  pruebas. 

Ahora 
las  sacaremos. 

Sí,  muestre 
las  que  posea. 

(¡Diantre! 
£]sto  se  complica.)  Ustedes 
lo  pasen  bien.  (Ademan  de  irse. 

No  se  vava 


tan  pronto.  Un  momento...  espere... 
Pedro.  Tengo  que  hacer... 

Petra.  Ya  lo  hará. 

Es  preciso  que  se  quede 

unos  instantes.  Escuche. 
Casilda         (¡Si  le  habrá  llevado  ese 

el  cuento!) 
Petra.  Esta  mañana 

vino  usted  .. 
Pedro.  (¡Y  no  se  muere!) 

Petra.  A  decirme,  que  su  ama... 

Casilda.        ¡Infame!  ¡Qué  dijo! 
P.  Rafael.  Atiende. 

Petra.  Iba  á  casa  de  Teresa       (Teresa  presta  atención.) 

á  calumniarme,  ofenderme; 

diciéndola  entre  otras  cosas 

que  en  mi  propio  honor  me  hieren, 

que  tengo  un  querido. 
Casilda.  ¡Yo! 

Teresa.        ¡Falsedad! 
Pedro.  (¡Qué  apuro!) 

P.  Rafael,    (a  d."  Petra.)  Deje, 

deje  usted.  (A  Pedro.)  ¿Es  cierto  ó  falso 

que  llevaste  el  cuento  ese? 
Pedro.  ¡Señora,  usted  me  calumnia!         (a  ü.«  Petra.) 

Yo  nunca  dije... 
Petra.  ¡Se  atreve 

á  negármelo!  (indignada.) 

P.  Rafael.  Veamos, 

y  acabemos,  (a  Pedro.)  Me  parece 

que  doña  Petra,  es  sobrado 

delicada,  para  hacerte 

pasar  por  culpable.  Creo, 

y  en  ello  debe  creerse, 

que  en  achacarte  esa  falta, 

ni  un  remoto  interés  tiene: 

y  que  por  tanto... 
Pedro.  ¡Yo 

no  se  lo  dije! 
P.  Rafael.  Corriente. 

¿Quién  se  lo  ha  dicho? 
Pedro.  No  sé... 

Petra.  Rien  lo  sabe. 

P.  Rafael.  ¡Qué  hay  que  hacerle! 

Perdona,  si  dudo. 


—  ín  — 

Casilda.  ¡Bah! 

Yo  sé  bien  de  donde  viene 

el  tiro.  Tú  lo  dijiste.  (A  Pedro.) 

Petra.  ¡Ola,  señora!  Parece 

que  tiene  usted  ciertos  datos 

que  en  parte  la  comprometen  I 
Gash.da.        ¡a  mí! 
P.  PiAfael.  Lo  afirmas  de  un  modo, 

que  debiera  suponerse 

que  estáis  los  dos  en  el  caso. 
Casilda.       Justo,  sí. 
P.  Rafael.  ¿Cómo?  ¿Te  atreves? 

Casilda.       Pedro  me  trajo  á  mí  el  cuento; 

y  suponiendo  el  imbécil, 

que  yo  se  lo  llevaría 

á  Teresa,  fué  á  verle 

á  usted,  para  noticiárselo.  (a  d.»  Petra.) 

Pedro.  ¡Es  falso! 

P.  Rafael.  ¡Cómo  entenderse! 

Acabemos.  ¿A  qué  hora 

cometió  la  falta? 
Petra.  Deje 

que  madite  un  poco...  Cuando 

vine,  acababa  de  hacerme 

Pedro  la  revelación; 

y  según  él  me  refiere, 

en  aquel  preciso  instante, 

Casilda  llevaba... 
Teresa,  Esperen: 

mal  podía  esa  señora, 

ponerme  en  antecedentes 

ni  venir  con  tal  calumnia, 

no  pudíendo  en  casa  verme, 

porqué  estaba  aquí  encerrada. 
P.  Rafael.   Tiene  razón. 

Marta.  Sí,  la  tiene.  .    • 

Casilda.       No  hay  tal  calumnia, 
Pedro.  (¡Me  hundieron!) 

Petra.  El  calumniador  es  ese.  .      ,     (Por  Pedro.) 

Casilda.        Sí  señora. 
P.  Rafael.  ¡Basta! 

Petra.  Basta. 

Son  datos  que  me  convencen, 

auiíque  comprender  no  pueda 

que  haya  aquí  quien  se  deleite 

4 
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en  tratar  mi  propio  honor 
■  como  si  fuera  un  juguete. 
Oigo  que  se  me  atribuyen 
inicuas  faltas,  que  ofenden' 
hasta  al  labio  que  las  menta; 
y  cuando  es  justo  que  intente 
averiguar  los  motivos 
de  un  proceder  como  ese, 
hallo  que  nadie  lo  ha  dicho 
mas  que  usted.  ¿Cómo  se  entiende, 
que  el  que  hoy,  á  mi  morada, 
triste  y  angustiado  viene 
á  poner  en  mi  noticia 
que  se  me  calumnia  y  hiere, 
sea  de  tamaña  falta 
inventor  y  confidente? 

Casilda.       Sí  señora. 

Petra.  ¿Mas  en  dónde 

el  calumniador  pretende 
haber  hallado  ese  falso 
y  ofensivo  antecedente? 

Casilda.       En  su  casa. 

Petra.  ¿En  la  morada 

cuya  puerta  halló  mil  veces 
hbre  á  su  paso?  Responda, 
responda  usted:  ¿Qué  sucede 
en  esa  casa? 

Pedro.  Señora... 

Petra.  ¿Qué  misterios,  qué  incidentes 

en  ella  ocurren? 

Pedro.  Yo  no... 

Petra.  Pues  yo  voy  á  responderme. - 

En  ella,  se  ha  cometido 
un  crimen  grande,  solemne. 
Bajo  el  aspecto  de  honrado, 
con  la  buena  fé  que  tienen 
los  que  habitan  esa  casa, 
admitieron  noblemente 
á  una  persona,  á  un... 
usted  puede  comprenderme. 

Pedro.  ¡Doña  Petra! 

Casilda.  Doña  Petra 

habla  muy  discretamente. 
Y  si  con  tantos  motivos 
ella  se  irrita,  se  ofende. 


(Herido. 
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yo  que  te  acogí  en  casa 

y  que  te  di  cuanto  tienes, 

que  con  mi  pan,  con  abrigo 

alivié  tu  amarga  suerte, 

te  arrebaté  á  la  miseria, 

al  crimen,  á...  ¡Vete!  ¡Vete! 
r  que  no  quiero  maldecir 

los  favores  que  me  debes. 
yiARTA.  ¡Basta,  mamá! 

=>  Rafael.  Sí,  Casilda; 

ya  sobra.  Que  se  le  eche. 
Pedro.  Sí,  ya  me  voy. 

^  Rafael.  Pero  vé 

con  gran  cuidado,  y  advierte  '    : 

que  como  sigas  así,  ■  ' 

fácil  será  que  te  cierren 

todas  las  puertas.  Es  fuerza 

que  en  todas  partes  encuentres  ' 

el  miedo,  el  temor,  la  ira: 

que  nadie  quiere  esponerse 

á  perder  su  limpio  honor 

sin  razón  para  perderle. 

¡Ay  de  aquel,  que  en  la  calumnia        .    • 
,  goza,  disfruta  y  se  embebe! 

Su  triste  fama  recorre 

el  mundo  rápidamente, 

y  arrojado  y  espulsado 

por  todos,  errante,  débil, 

en  vano  pide  consuelo. 

No  encontrará,  quien  le  preste 

ni  agua  para  su  sed, 

ni  abrigo  á  sus  desnudeces. 
(Vase  Podro,  fondo,  con  la  cabeza  i>aja,  y  ademan  abatido.) 

ESCENA  n. 


Dichos,  men^s  PEDRO. 


]*ETRA. 

'asilda. 
tí  arta. 


¡  Con  cuánto  gozo,  señora, 
veo  su  inocencia ! 

Deje, 
no  recordemos 

¡  Dios  mío  ! 
i  Cuan  bondadoso  y  clemente 


(A  Casilda.) 
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sois  para  todos ! 
P.  Rafael.  Hermana, 

me  alegro. 
Marta,  Todo  se  debe 

á  Teresa.  ¡  Pobre  amiga! 

(Todos  se  dirigen  á  donde  está  Teresa.; 
Teresa.    "     i  Ay  Dios  !  ¡  Mas  porqué  incidentes  ! 
Casilda.        ¿  Llora  usted  ? 
Petra.  |  Pobre  hija  mia  ! 

P.Rafael.   Yo  procuraré  volverle  _ 

la  perdida  calma. 
Marta.  Vamos 

á  mi  aposento. 
Casilda.  Si,  entren. 

Teresa.        Vamos  allá,  que  me  ahoga 

esta  atmósfera.  Dispense 

usted,  señor.  (A1  P.  Rafael.) 

P.  Rafael.  ¡  Adiós,  hija  ! 

(Se  dirigen  todos  lateral  izquierda  primer  término.) 

A  Fabián  que  se  presente.  (Ap.  á  Casilda.) 

Casilda.       ¿  Para  qué  ?  (id ) 

P.  Rafael.  Ya  lo  sabrás. 

Ve,  que  le  avisen,  y  vuelve. 

(Vase  Casilda,  fondo.) 

ESCENA  III. 

PADRE  RAFAEL. 


¡  Marta  es  inocente,  sí  1 
i  Qué  revelación  tan  grata  ! 
¡  Parece  que  se  dilata 
el  horizonte  ante  mí  1 
Parece  que  Dios  me  presta 
una  emoción  no  sentida  ; 
yo  no  he  gozado  en  mi  vida, 
felicidad  como  esta. 
Siento  en  mi  alma  nacer 

un  eco  dulce,  sonoro 

¡  Y  estoy  llorando  !  Si,  lloro 
con  lágrimas  de  placer. 
Marta  venció,  su  altivez 
hizo  á  la  maldad  huir  ; 
¿  pero  podré  consentir 


(Rreve  pausa.) 
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que  la  acosen  otra  vez  ? 
Casilda,  que  debería 
prestarla  amparo  y  abrigo, 
es  el  mayor  enemigo 
de  su  bien.  [  Triste  porfía  ! 
¿  Quién,  de  ese  empeño  l'atal, 
tan  íacilmente  la  libra, 
aun  hiriendo  en  una  fibra 
su  corazón  maternal  ? 
¿  Quién  habrá  que  de  esto  trate, 
sin  que  al  fin  le  desaliente 
un  corazón  que  no  siente, 
un  corazón  que  no  late  ? 
Harta  voluntad,  y  harta 

paciencia pero  es  en  vano  ; 

hay  que  cortar  por  lo  sano, 
y  hoy  mismo,  me  llevo  á  Marta. 

ESCENA  IV. 

PADRE  RAFAEL  y  D."  CASILDA. 


(Casilda.       Van  á  llamarle  (Saliendo  fondo. 

'P.  Rafael.  Corriente. 

Toma  asiento,  hermana  mia. 

Tenemos  que  hablar. 
ÍCasilda.       (Sentándose.)  ¿  Ahora  ? 

P   Rafael.   Es  la  ocasión  mas  propicia. 

¡Casilda.       No  comprendo 

|P.  Rafael.  Lo  sabrás. 

El  cielo  te  dio  una  hija.  ■ 

¿  Ignoras  tú  los  deberes 

que  el  nombre  de  madre,  implica 

para  con  ese  tesoro 

que,  á  la  muger.  Dios  confia  ? 

Aprendiste  en  nuestra  madre, 

que  era  una  madre  muy  digna, 

lo  suficiente,  y  supongo 

que  estarás  bien  instruida. 
¡'Casilda.        ¿  Quií'n  lo  duda  ? 
;P.  Rafael.  No  lo  dudo. 

,  Mas  puesto  que  no  vacilas 

en  afirmar  que  los  sabes, 
!  ¿porqué  razón  no  ejercitas 


-si- 
esos deberes  sagrados 
que  debieran  ser  tu  dicha? 

Casilda.       ¿  Cómo  que  no  ? 

P,  Rafael.  "  Poco  á  poco. 

Me  temo  que  desvainas, 
y  me  estraña  tanto  mas 
tu  respuesta  intempestiva, 
cuanto  que  estuve  dispuesto 
á  imaginar  que  veias 
lo  inicuo  de  tu  conducta. 
Supuse,  que  arrepentida 
te  hallabas  ya  ;  pero  noto, 
para  colmo  de  desdicha, 
que  he  levantado  castillos 
en  el  aire,  hermana  mia. 
Has  visto  que  tus  errores 
fatales,  que  Dios  castiga, 
han  puesto  en  riesgo  muy  grave 
el  limpio  honor  de  tu  hija. 
Un  milagro  inconcebible 
por  sus  circunstancias  mismas, 
hizo  que  resplandeciera 
la  inocencia  de  la  víctima  ; 
privó  de  que  señalaran 
con  el  dedo,  á  mi  sobrina. 
Una  madre,  la  mas  ciega, 
la  mujer  menos  sumisa 
á  la  voz  de  sus  deberes, 
con  tamaña  perspectiva 
comprende  su  horrible  falta, 
se  arrepiente  y  se  horroriza. 

Casilda.       ¿  Acaso  la  culpa  toda 

se  ha  de  echar  en  mis  costillas  ? 
¿  Es  culpa  mia,  que  haya 
criaturas  tan  pervertidas 
como  Fabián  ?  Si  esa  ociosa 
juventud  de  nuestros  dias 
se  atreve  á  todo,  y  ataca 
la  reputación  mas  limpia, 
hay  que  acusarme  de  dar 
protesto  á  sus  demasías  ? 

P.  Rafael.  Por  eso,  la  madre  que  es 

prudente,  y  tiene  en  estima  • 

muy  alta,  la  honestidad 

y  el  buen  nombre  de  la  niña     - 
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fruto  de  su  amor,  indaga, 

observa,  guarda,  vigila, 

y  es  la  inseparable  sombra 

de  la  sombra  de  su  hija. 
G.NsiLDÁ.       Poco  cuesta  dar  consejos 

si  se  tiene  esa  manía; 

os  parece  que  nos  sobra 

el  tiempo,  el  afán,  la  vista, 

para  no  perder  de  ojo 

á  las  inocentes  niñas. 
P.  PiAFAEL.   Estás  ofendiendo  al  mundo, 

y  te  ofendes  á  tí  misma. 

(Casilda  hace  ademan  de  irse.) 

¿  A  dóude  vas  ?  ¿  Porqué  huyes  ? 

Espera  :  ya  que  te  irrita 

ejercer  la  vigilancia 

á  que  .tu  deber  te  obliga; 

ya  que  te  es  tan  enojosa, 

según  ha  poco  decías, 

la  compañía  mas  grata, 

sosiégate,  ño  te  aflijas  : 

porque  yo  voy  á  quitarte 

tamaño  peso  de  encima. 
Casilda.       No  te  entiendo. 
P.  Rafael.  Muy  sencillo  : 

esta  noche  es  mi  sahda 

para  Barbastro. 
Casilda.  ¡  Qué  dices ! 

P.  Rafael.   Para  dejarte  tranquila 

y  libre  de  todo  peso, 

hoy  me  llevo  á  mí  sobrina. 
Casilda.        jA  Marta! 
P.  Rafael.  Con  tu  conducta, 

su  felicidad  peligra. 
Casilda.        ¡Tú  te  chanceas,  tú  tratas 

de  burlarte. 
P.  Rafael.  Mal  harías 

si  tal  creyeras. 
Casilda.  ¡Oh!  ¡No! 

¡No  puede  ser!  ¡Tú  dehras! 
P.  Rafael.    Te  engañas. 
Casilda.  ¡Qué!  ¡Tienes  calma 

para  arrancarme  á  mi  hija! 
P.  Rafael.    Nada  de  eso:  tú  podrás... 
Casilda.        ¡Acaso  me  desafias  ! 
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P.  Rafael.    De  niiigün  modo,  ya  sabes 

que  no  es  mi  carácter...  Mira; 

atiende  mi  poco. 
Casilda.  No  atiendo. 

P.  Rafael.    Pues  vete. 
Casilda.  Lo  que  es  la  niña 

no  se  vá. 
P.  Rafael.  Corriente. 

Casilda.  No. 

P.  Rafael.   Pues  bueno,  por  mas  que  digas... 
Casilda.        ¡No,  no,  y  no! 
P.  Rafael.  ¡Quieres  callarte! 

(Virgen  santa!  ¡Qué  agonía!) 

Retírate. 
Casilda.  Me  retiro, 

pero  no  se  marcha. 
P.  Rafael.  Quita, 

déjame  en  paz. 
Casilda.  Aunque  quieras... 

P.  Rafael.    Corriente. 

(Rompiendo  el  llanto  y  yéndose  lateral  izquierda  l.er  término. 
Casilda.  ¡Marta!  ¡Hija  mia  ! 


ESCENA  V. 


P.  RAFAEL. 


Con  semejante  pesar, 
mal  su  desidia  concuerda; 
se  ha  empeñado  en  que  se  pierda 
la  niña  y  lo  va  á  lograr. 
Grita,  se  deshace  en  llanto; 
si  es  de  amor  su  desconsuelo, 
yo  le  pedirla  al  cielo 
que  no  la  quisiera  tanto; 
porque  á  ser  cierto  el  ardor 
con  que  se  muestra  Inllexible, 
ya  no  sé  que  es  mas  temible, 
si  su  desidia  ó  su  amor. 
Mas  ese  cariño  es  leve 
pues  que  la  desidia  es  grave; 
porque  el  afecto  suave 
que  sensibles  fibras  mueve, 


cede  al  deseo  inmoral 
de  chismes  y  de  reyertas, 
y  ya  no  llama  á  las  puertas 
del  corazón  maternal. 
Fácil  es  que  al  cabo  pueda 
comprender  lo  mal  que  obra. 
y  la  esperanza  me  sobra 
de  que  esto  al  cabo  suceda; 
pero  en  tanto,  de  tesón, 
es  fuerza  hacer  un  alarde, 
para  que  no  llegue  tarde 
tan  santa  revelación; 
para  que  en  triste  ansiedad 
no  se  trueque  tanta  dicha 
y  no  alumbren  la  desdicha 
los  rayos  de  la  verdad. 

ESCENA  VI. 


P.  RAFAEL,  y  TERESA. 

(Reparando  en  ella  que  sale  lateral  izquierda  l.er  término.) 
P.  Rafael.    Teresa. 
Teresa.  Tuve  intención 

de  hablarle. 
P.  Rafael.  No  se  detenga: 

venga  á  mí,  siempre  que  tenga 

destrozado  el  corazón. 
Teresa.         ¡Oh!  ¡Gracias! 
P.  Rafael.  Guando  el  sagrado 

hábito  me  puse,  abrí 

mis  brazos  á  todos,  y 

aun  no  los  he  cerrado. 
Teresa.         Pues  bien,  señor:  yo,  transida 

traigo  de  dolor  el  alma. 
P.  Rafael.    Dios  le  tornará  la  calma. 
Teresa.         Ya  no  la  espero  en  la  vida  : 

inocente,  enamorada, 

víctima  de  tristes  lazos, 

á  un  hombre  entreabrí  mis  brazos 

y  en  ellos  no  encuentro  nada. 

En  vano  mi  amor  le  nombra, 

en  vano  se  rompe  el  pecho: 

solo  en  mis  brazos  estrecho 


uii  desengaño,  una  sombra. 
Dichosa  en  mi  iiogar  vivia 
sin  quebranto,  sin  aían, 
cuando  en  manos  de  Fabián 
puse  la  esperanza  mia. 
No  supe,  ¡triste  de  mi! 
víctima  de  sus  amaños, 
que  él  iba,  los  desengaños 
sembrando  detrás  de  sí. 
Creí  que  su  alma  en  flor, 
puros  perfumes  me  daba; 
creí  que  yo  despertaba 
en  ella  el  primer  amor. 
Fundó  mis  sueños  en  él 
que  inspiró  mi  amor  primero; 
le  quise...  y  aun  le  quiero: 
pero  no  le  quise  infiel. 

P.  Rafael.    ¿Quién  sabe,  si  arrepentido 
tal  vez,  ya,  su  error  deplora? 

Teresa.         ¡Y  quién  me  devuelve  ahora 
la  fé  que  el  pecho  ha  perdido! 
¡Quién  si  le  perdono,  escuda 
á  mi  triste  corazón 
contra  el  horrible  aguijón 
de  la  venenosa  duda  I 
Me  atormentará  el  creer 
que  vivo  siempre  engañada, 
me  matará  la  mirada 
que  dirija  á  una  mujer. 
Dudaré  de  toda  idea 
destruyéndola  á  mi  modo, 
dudaré  de  mí,  de  todo 
cuanto  escuche,  toque  y  vea. 
Será  espantosa  la  suerte 
que  en  el  porvenir  me  aguarda; 
y  si  la  muerte  me  tarda, 
dudaré  hasta  de  la  muerte. 
No  hay  vivir,  con  esa  herida 
de  un  dolor  horrible ,  eterno; 
son  las  penas  del  infierno 
transportadas  á  la  vida. 
Maldeciré  hasta  la  llama 
que  supo  inspirarme  él... 
¡Qué  puedo  esperar  de  aquel 
que  dice  que  no  me  ama! 


P.  Rafael.    ¡Hay  uu  Diosl 

Teresa.  Sí;  en  él  creo: 

le  invoco,  le  invocaré 

para  que  fuerzas  me  dé, 

ya  que  sin  tuerzas  me  veo 

al  tomar  la  decisión 

que  al  corazón  interesa. 
P.  Rafael.   ¿Qué  pretende  usted,  Teresa? 
Teresa.         La  calma  del  corazón: 

aunque  es  tanta  la  agonía 

que  al  padecer  me  condena, 

que  para  acabar  mi  pena 

mejor  la  muerte  seria. 
P.  Rafael.    ¡Morir!  La  ciega  el  dolor. 
Teresa.         ¡Es  un  daño  tan  profundo! 
P.  Rafael.    ¿Nadie -le  queda  en  el  mundo? 

(Severa  reconvención 
Teresa  ¡Sin  Fabián,  nadie,  señor! 


(Temor.) 


(Severidad. 


ESCENA  VII. 

Dichos  y  el  CRIADO. 

Crl\do.         Su  anciano  padre,  angustiado 

al  notar  que  tanto  tarda...  (A  Teresa.) 

Teresa.         ¡Ah!  ¡Pobre  padre! 
Criado.  La  aguarda, 

y  manda  ahora  un  recado. 
P.Rafael.    ¡Olvidó  usted!...  (Reconvención.) 

Teresa.  No  prosiga. 

Le  comprendo.  Pondré  á  raya 

mi  pena. 
P.  Rafael.  Esfuérzese  y  vaya, 

vaya  con  Dios,  pobre  amiga. 

(La  acompaña  hasta  el  fondo,  y  Teresa  le  hesa  la  mano.) 

ESCENA  VIII. 


P.  RAFAEL,  D.-'  CASILDA,  MARTA,  y  0.="  PETRA. 

(Saliendo  todas  lateral  iziiuierda  l.er  término  ) 


Marta.         ¡ 
Petra. 


Mama,  por  piedad 


Mas  calma. 


60 


Primero  es  usted  que  todo, 
Casilda.        ¡Y  qué  quiere  usted  que  liaga! 


Petra . 

Casilda. 

Petra. 


P,  Rafael. 


Casilda. 
Petra. 

Marta. 

P.  Rafael. 
Marta. 


Casilda. 
P   Rafael. 
Marta. 


i 

¿Qué  espere  tranquilamente 

que  me  arrebaten  á  Marta? 

¿Quién  piensa  en  eso,  señora? 

Claro  está,  de  eso  se  trata. 

Llevándosela  su  tio, 

no  acierto  á  encontrar  la  causa 

de  tanta  amargura. 

Pues 
según  lo  toma  mi  hermana, 
¡ni  que  fuera  yo  el  verdugo! 
Y  mas,  si  tanto  la  ama, 
¿quién  le  impide  que  la  vea, 
ni  la  obliga  á  abandonarla? 
Rafael,  ¡tú  no  querrás 
causarme  tal  penal 

Vaya. 
¿Es  forzoso,  que  á  su  hija 
la  tenga  usted,  siempre  en  casa? 
Mañana  puede  casarse, 
y  entonces... 

Usted  se  engaña. 
¡Casarme  yo! 

(A  Marta.)  NoCOUCibO... 

Hoy,  al  verme  calumniada, 
puesta  en  el  terrible  borde 
de  un  abismo  que  me  espanta, 
rogué  á  Dios,  pedíle  ausilio, 
y  Dios,  que  me  vé  y  me  ama, 
escuchó  el  sensible  eco 
de  mis  llorosas  plegarias. 
Sin  él,  ¡la  existencia,  ahora 
me  seria  tan  amarga! 
¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
Habla,  di. 

Con  una  grata 
casualidad,  puso  el  ciclo 
en  evidencia,  mi  santa, 
mi  pura  conducta;  pero 
casualidad  que  me  salva, 
hiere  de  muerte  á  Teresa 
en  sus  justas  esperanzas. 
Esta,  me  tornó  la  vida, 
y  yo,  la  vida  tornarla 


(Ansiedad.) 


Petra. 
Casilda. 
P.  Rafael 
Marta. 


P.  Rafael 
Marta. 

Casilda. 
P.  Rafael 
Marta. 


P.  Rafael 
Casilda. 

Marta. 


Casilda. 
P.  Rafael. 
Casilda. 

Marta. 
Petra. 
P.  Rafael. 
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debo  también. 

¡Obi  ¡qué  dice! 
¡Dios  mió! 

¡Pero  mucbacba! 
Es  un  deber  de  conciencia, 
es  una  deuda  sagrada. 
La  cabiia  me  dió  mi  amiga 
y  yo  le  daré  la  calma. 
Á  mi  vista,  y  á  mi  lado 
no  puede  nunca  gozarla; 
por  lo  tanto... 

Bien;  te  vienes. 
Así  no  dejo  saldada 
la  cuenta  con  Dios. 

¡Qué  dices! 
Si  eres  buena,  ya  le  basta. 
Pero  á  mí  no.  La  existencia 
le  debo,  y  la  paz  del  alma. 
El  mundo  me  abrió  un  abismo, 
ei  mundo  clavó  sus  garras 
en  mí,  para  destrozarme. 
Ya  no  puedo  esperar  nada 
de  ese  mundo,  que  me  ha  hecho 
verter  abundantes  lágrimas; 
perdonadme,  perdonadme, 
sí  olvidadiza,  ingrata, 
os  dejo  á  todos. 

¡Sobrina! 
(Pedazo  de  mis  entrañas! 
¡Yo  me  enmendaré,  hija  mía! 
Degenme  ustedes  que  vaya 
al  olvidar,  de  un  mundo  triste 
las  terribles  asechanzas: 
degenme  ustedes  que  ofrezca  . 
mi  vida  pura,  sin  mancha, 
al  que  veló  por  mi  dicha, 
al  que  veló  por  mi  alma. 
¡Oh!  ¡Nó!  ¡Moriré  de  angustia! 
¡Sobrina,  por  Dios! 

¡Tú  tratas 


(Emoción. 
(Desespero. 


de  matarme! 

(En  sus  brazos.) 

(¡Pobre  niña!) 


¡Madre  mía! 


Desesperación.) 


(¡Es  una  Sania!) 


—  G?  — 


ESCENA  IX, 


Dichos  y  FABIÁN. 


Marta. 
Petra. 
Marta. 
Petra . 
Fabián. 


(¡El  aquí!   ¡Cielos!) 


(Saliendo  fondo,  aguado.) 


(Reconvención.)  ¡Fabián! 

(¡Y  aun  le  amo!) 
(Queoyó  el  aparte.)      (¡Sí,  le  ama!) 
Yengo,  porque  ya  transida, 
sucumbe  de  angustia  el  alma. 


Yengo,  porque  mis  errores 
y  mi  criminal  audacia, 
en  el  rostro  de  esa  niña 
dejan  impresa  una  mancha. 

rOoña  Casilda  va  á  hablar,  y  el  P.  Rafael  la  indica  que  calle.) 

Se  la  acusa,  se  la  agobia 
con  una  apariencia  falsa; 
mas  en  prueba,  que  su  honra 
se  yó,  que  está  inmaculada, 
para  mi  esposa  la  pido, 
mi  corazón  la  idolatra, 
y  la  dá  mi  nombre  escudo 
contra  sospechas  bastardas. 
Es  inútil  tal  medida 
ni  tal  medio.  Está  probada 
su  inocencia,  ya. 

¿En  dónde? 
Aquí  mismo,  en  esta  casa. 
(Regocijo.)     Así  debió  ser.  Mas  esto, 
doña  Casilda,  no  basta.        (Sorpresa  en  lodos.) 
Si  hay  alguno,  si  hay  un  ser 
que  por  odio,  por  venganza 
relate  lo  sucedido, 
pretendiendo  calumniarla, 
¿quién  creerá  en  esa  prueba 
que  solo  ustedes  hajláran? 
¡Pedro!  ¡Sí  sabe! 

¡Oh!   ¡Pedro! 
Tiene  razón:  ¿quién  arranca 
esa  honra,  de  las  manos 
del  vulgo? 

Sí;  ¿quién  la  saca 


Casilda, 


Fabián. 
Casilda. 
Fabián. 


Casilda. 
P.  Rafael. 


Fabián. 


(Terror. > 
(ídem.! 


entera? 

Marta. 

¡Virgen  María! 

Casilda. 

¡Esto  seria  una  infamia! 

P.  Rafael. 

Es  que  hay  quien  las  comete. 

(Intención. 

Petra. 

Solo  tú  fuiste  la  causa. 
Es  preciso  que  se  cubra 

(A  Fabián.) 

• 

aquella  aparente  falta; 
mas  tú  no  te  perteneces. 

Marta. 

¡Oh!   ¡Nunca! 

Fabián. 

Si  por  desgracia. 

se  atravesó  en  mi  camino 
una  mujer,  una  santa 
á  quien  en  vano  quisiera 
adorar,  y  á  quien  me  atan 
vínculos  que  romper  puedo, 
no  me  obliguen,  a  que  haga 
mas  infeliz  su  existencia 
casándome  y  entregándola 
á  la  frialdad,  al  desvio 
de  un  corazón,  cuya  llama 
no  enciende  ella. 

P.  Rafael.  ¡Ay,  Fabián! 

¡Entonces,  porqué  engañarla! 

Fabián.         Mi  madre  quiso  ;  mi  madre 
tomó  á  empeño  esa  alianza ; 
y  yo,  que  en  la  noble  autora 
de  mis  dias,  respetaba 
lodo  deseo,  traté 
de  cumplir  sus  esperanzas. 
He  luchado,  y  he  sufrido, 
he  puesto  en  tortura  el  alma, 
y  con  el  filial  deber 
enjugué  copiosas  lágrimas. 
Mas  todo  tiene  su  fin, 
todas  las  cosas  se  acaban, 
y  yo  ya  no  tengo  fuerzas, 
porque  las  de  nadie  bastan. 
Además,  sufrir  no  puedo 
el  peso  que  me  amenaza, 
admitiendo  en  mi  conciencia 
la  suerte  de  aquella  santa. 
Sin  querer,  sin  intentarlo 
la  mataría. 

Petra.  La  matas. 

Fabián.         Es  imposible  que  viva 


—  64  — 

Teresa,  siempre  engañada  ; 
porque  en  engañarla,  tengo 
demasiada  repugnancia. 
Y  si  despierta,  y  si  un  dia 
comprende  lo  que  me  pasa, 
entonces....  Teresa  muere, 
porque  mi  amor  no  la  salva. 
Esto  es  muy  grave.  ¡  Dios  mió! 
Marta  me  quiere, 
(A  Marta.)  ¡  TÚ  ! 

Marta. 
¿  No  lo  están  ustedes  viendo 
en  su  angustia  y  en  sus  lágrimas  ? 
¿  Es  cierto,  sobrina  ?  (Ap. 

Es  cierto: 
mas  dejadme  con  mis  ansias. 
Fabián  :  mi  resolución 
la  tengo  ha  tiempo  tomada. 
Ama  á  Teresa,  si  quieres 
que  yo  viva  en  dulce  calma. 
No  puedo  robarla  un  bien 
en  que  cií'ra  su  esperanza, 
ni  arrebatarla  un  ensueño, 
que  la  vida  le  costara, 
i  Con  Dios  me  voy,  en  él  fio, 
y  él,  felices  os  haga  ! 
(Prorrumpiendo  en  llanto,  y  arrojándose  en  los  brazos  de  sn  madre,) 


P.  Rafael. 
Fabián. 
P.  Rafael. 
Fabián. 


P.  Rafael. 
Marta. 


Marta.) 

(Id.) 


ill 


Petra. 
Fabián. 

Marta  . 


(¡  Pobre  criatura  !) 

i  Y  mi  vida  ! 

(En  los  brazos  de  D. 

Dios  las  vela  ! 


I Y  tu  honra  I 


(Fuera  de  sí. 


Casilda. 


Dios  las  guarda, 


ESCENA  X. 


Dichos  V  el  CRIADO. 


Criado.  Con  permiso  : 

han  traido  estas  dos  cartas. 

A  Doña  Petra,  la  una    (Entregándola  á  D."  Petra. 

á  la  señorita  Marta.  (a  Marta.) 

Petra.  ¡  De  Teresa !  (Abriendo.) 

Marta.  ¡  De  Teresa  !  (id.) 

'Sorpresa  y  ansiedad  en  todos.  Marta  y  D."  Petra  so  aproximan  á 
luz  que  estará  en  la  mesa  del  centro.  Vase  el  criado.) 


—  «; 


ESCENA  ULTIMA., 


Dichos  menos  el  CRIADO. 


Petra. 
Marta. 

Fabián. 

Marta. 
P.  Rafael. 
Marta. 

Petra. 
Marta. 

P.  PiAFAEL. 

Petra. 
P.  Rafael. 


Tiemblo  al  leerla. 


mis  fuerzas  ya. 

¡Sabrá  acaso ! 
¡Av  de  mí! 

¿Qué 


Se  acaban 

(¡Con  qué  objeto! 
i  Dios  nos  valga!) 


(Leen. 


dice? 


iOhl 


¡Desgraciada ! 

¡Desgraciada! 
Yo  no  puedo  consentir 
que  se  sacrifique. 

Dámela . 
Salgamos  pronto  de  dudas. 
(¡Qué  su  voluntad  se  haga  !) 
«Marta:  por  mejor  derecho, 
«Fabián  te  perteneció, 
«y  te  le  concedo  yo 
«desde  el  fondo  de  mi  pecho: 
«de  aquí,  su  imagen  querida 
«me  arranco  y  borro  su  huella; 
«mas  no  llores,  si  con  ella 
«me  arranco  también  la  vida. 
«Goza  y  ama,  pues  que  en  tí 
« tanto  heroísmo  se  encierra; 
«harto  has  sufrido  en  la  tierra, 
«y  ahora  me  toca  á  mí. 
«Pues  por  mí  venciste  en  todo 
«tu  pasión  abrasadora, 
«permíteme  que  yo  ahora 
«te  pague  del  mismo  modo. 
«A  hacerte  feliz  me  cierno. 
«y  á  ello  resuelta  estoy: 
«hoy,  con  mi  padre  me  voy 
«á  nuestra  casa  de  invierno. 
«Ahora  dejo,  hermana  mia. 
«;este  silencioso  hogar, 
«que  termino  de  regar 


(Tomando  la  carta.) 


(Leyendo. 


Petra. 

Marta . 

P.  Rafael. 
Casilda. 
P.  Rafael. 

Marta. 
Fabl\n. 
P.  Rafael 

(Uniendo  las 
cielo.) 


«con  lágrimas  de  agonía. 
«En  no  realizar  mi  idea, 
«escusa  íu  empeño,  Marta... 
«Guando  leas  esta  carta, 
«habré  dejado  la  aldea. 
«Fabián:  si  la  haces  feliz 
«habré  logrado  mi  afán: 
«nunca  te  acuerdes,  Fabián, 
«de  esta  mujer  infeliz. 
«¡Marta!  Desde  aquí,  te  besa 
«tu  hermana.  ¡Qué  no  te  aflija  ! 
«Guando  tengas  una  hija, 
« ponle  por  nombre. . .  Teresa! ! » 

(Llorando  y  besando  la  carta.) 
Un  grito  de  admiración 
arranca  del  alma  mía 
su  proceder.  ¡Todavía  (Gozo  inmenso.) 

hay  virtud  y  abnegación! 
Pues  ella  lo  quiere  así... 
¡Pobre  mártir! 

¡¡No,  no  puedo!!' 
¡¡Yo  mi  ventura  le  cedo!! 
¡Es  tardei 

Consiento,  sí. 
Esa  es  su  esposa.  (A  Fabián  mostrándole  Marta.) 

¡No,  no! 
i ¡Marta!!  (A  su  lado.) 

El  cielo  ya  os  liga. 
manos  de  los  jóvenes  y  levantando  después  las  suyas  al 


¡¡Teresa!!  ¡¡Dios  te  bendiga, 
como  los  bendigo  vo  ! ! 


(Bendición  á  Fabián  y  Marta,  que  caen  arrodillados  á  sus  pies.) 


TELÓN. 


FIN. 
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